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			Sinopsis

		

		
			Mi relación con Ezra fue igual que un cóctel de frutos secos: cuando abres la bolsa, te prometes a ti misma que te comerás únicamente lo que te gusta y tirarás a la basura esos garbanzos tan duros que solo meten para rellenar. Aunque al final te sorprendes, pues acabas con todo, con lo bueno y con lo malo.

			Del mismo modo acepté a Ezra, un hombre que representaba cuanto yo aborrecía y que, además, se jactaba de ello.

			Pasé por alto las señales e hice oídos sordos a sus advertencias de que no era tan solo el típico malote que fumaba a escondidas en el instituto, robaba en los supermercados o falsificaba las notas.

			Ezra hacía mucho daño a quienes él decidía, en especial a las mujeres. No le temblaba el pulso para mantener su posición dentro de ese mundo sórdido en que estaba instalado.

			Yo fui testigo de ello.

			Intenté huir.

			Y a punto estuve de lograrlo.

			Sin embargo, debería haberme alejado antes.

		

	
		
			Y no me importa nada

			Ice Star, 1

			Noe Casado
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			Deja las mujeres 
hermosas 
para hombres
sin imaginación.

		

	
		
			 

		

		
			A quienes buscan siempre el final feliz

		

	
		
			 

			9.01
Miércoles, 1 de abril de 2015
Oficinas provisionales del Grupo Especial Antimafia (GEAM)
En un lugar indeterminado de la provincia de Soria

			Cris

			—Buenos días a todos. Sentaos, por favor.

			Miro al grupo de desconocidos que, al igual que yo, toman asiento en unas sillas que han visto tiempos mejores.

			Hemos sido convocados de una forma tan extraña y rápida, que yo he estado a punto de no venir. Si he accedido es porque la convocatoria la firmaba el comisario Saravia, mi exmarido.

			Y ahí está, mirándome con disimulo. Yo no voy a contarle a nadie nuestro pasado en común y algo me dice que Jaime tampoco.

			—Os estaréis preguntando qué hacéis aquí —dice, de pie frente a nosotros. Se apoya ligeramente en la mesa y cruza los brazos.

			Llevamos tres años divorciados y aún me parece sexi.

			Quita, quita, mejor me concentro en otros asuntos, no vayamos a tener un disgusto. Aparte de mi ex y de mí, hay cuatro personas más, dos mujeres y dos hombres. Paridad, por lo visto.

			—Para empezar, os diré que se ha creado un grupo especial para combatir nuevas formas de delito que se están imponiendo hoy en día —explica en tono afable, aunque muy profesional.

			Al parecer, los presentes hemos sido seleccionados para el nuevo grupo.

			Escribe en la pizarra blanca las letras GEAM.

			Doy por hecho que es un acrónimo.

			—¿GEAM? —pregunta la chica que se ha sentado a mi izquierda. Una mujer de color, con un pelazo increíble.

			—Grupo Especial Antimafia —aclara Jaime.

			—Qué original —murmuro, solo me oye la chica, que me sonríe y asiente.

			—Me llamo Olga —se presenta en voz baja.

			—Yo Cristina —respondo también en un susurro, y nos ganamos una mirada de advertencia de mi ex.

			Él rara vez alza la voz, es más partidario de fulminarte con la mirada, y con esos ojos grises que se gasta, funciona. Bueno, funciona con la gente que no lo conoce, conmigo hace tiempo que no tanto.

			Me parece muy raro que haya contado conmigo, en especial tras nuestro último encuentro, hace ya casi un año, cuando coincidimos en la notaría para firmar la venta del apartamento, ya que por fin había aparecido una compradora dispuesta a pagar el precio.

			Fue un encuentro frío, sobre todo por mi parte, porque aún seguía resentida con él. Jaime intentó ser amable, me invitó a comer y yo lo mandé a paseo.

			—Empezaré con las presentaciones —dice, sin salirse de su papel de comisario.

			Hoy lleva unos vaqueros negros y una camisa blanca; se conserva muy bien para haber cumplido los cuarenta y cinco. Y por rumores que me llegan, porque a la gente le encanta chismorrear y contarte cosas de tu ex para ver si te pones verde de envidia, compañía femenina no le falta. No las culpo, Jaime es de esos hombres que saben seducir sin que te des cuenta.

			Conmigo, desde luego, así fue. Jaime era uno de los instructores. Yo, psicóloga recién licenciada, con poca o ninguna posibilidad de encontrar trabajo o de montar despacho propio, así que terminé en la Academia de Policía y liándome con un profesor unos años mayor.

			Disimulamos durante un tiempo, pero al final me casé con él. Lo fueron ascendiendo hasta llegar a comisario y yo comencé a ejercer como psicóloga de policías problemáticos, con escaso control de la ira, con los que me desespero. O bien de agentes traumatizados tras una experiencia complicada, los más difíciles. Y lo más aburrido, hacer evaluaciones psiquiátricas para ver el estado de la plantilla.

			Me habría gustado más ejercer con personas ajenas a la Policía; sin embargo, aún no he encontrado el modo de montar mi propia consulta y me tengo que conformar con esto.

			Mi relación con Jaime era buena y estable, o eso creía yo, hasta que lo pillé follándose a una novata en los aseos de un restaurante durante la cena de Navidad. Claro, yo me cogí un cabreo de tres pares y Jaime dijo que iba pedo, que ella se le había echado encima. Lo de siempre y, por supuesto, me largué de casa y pedí el divorcio.

			Él intentó convencerme de que recapacitara y se empleó a fondo. Me repitió que la chica era la responsable, que lo había seducido. ¡Ja! Encima echando balones fuera, algo que odio. Y de ninguna manera caí en la trampa de ir a tirarle de los pelos a una desconocida. El responsable al cien por cien era Jaime. Así que me mantuve en mis trece y no cedí. De forma que, tras seis años de matrimonio y uno de amantes de tapadillo, nos separamos. A él lo trasladaron y yo seguí en mi puesto.

			Una cosa hay que reconocerle a mi ex, vengativo no es. Tampoco es que se aireara mucho el asunto. A pesar de que surgieron todo tipo de especulaciones sobre nuestro divorcio, ambos mantuvimos silencio y al final, como ocurre casi siempre, surge otro cotilleo para entretenerse y listo.

			—Y, por último, ella es Cristina Líster. Psicóloga —dice Jaime señalándome.

			Entonces me doy cuenta de que he estado absorta en mis elucubraciones y no he escuchado nada de lo que han dicho. Genial, comenzamos de puta madre. Sonrío para disimular, porque todos me están mirando, incluido mi ex, que tal vez sospecha que no he prestado mucha atención.

			—Bien, hechas las presentaciones —prosigue—, vamos a lo que importa: nuestro objetivo.

			Un tipo, que aparenta tener veintipocos años, levanta la mano.

			—Esto... una duda...

			—¿Sí? —replica Jaime con tono de ¿cómo te has atrevido a interrumpir?, que evidentemente no capta el chaval, porque prosigue:

			—Yo acabo de salir de la academia, y vaya por delante que agradezco el hecho de que me haya llamado, comisario, pero ¿no sería más lógico contar con personas con experiencia?

			Confirmado, un novato. A ver lo que tarda en aprender la regla número uno: cuando el jefe (comisario) dice «mierda», todos han de responder «¡presente!». Traducido: oír, ver y callar.

			Jaime sonríe compresivo y la otra chica, de la que no sé todavía el nombre ni qué pinta aquí, le pone ojitos. Huy, huy, a ver si la vamos a liar...

			—Mira, Antonio, comprendo tu punto de vista —responde Jaime, y yo, que lo conozco, sé que su tono comprensivo es falso—; no obstante, deberías considerar esto como una oportunidad única. Te vas a ahorrar mucho trabajo desagradable y aburrido. Además, en principio no vas a estar en primera línea. Tu función será de apoyo.

			—Ah, vale —murmura el chico, no sé si muy convencido.

			—Sigamos entonces —indica Jaime—. El subinspector Julio Vega me ayudará en la coordinación de todo el operativo.

			Vale, el tipo de barba se llama Julio. Subinspector. A este tampoco se le replica.

			El aludido se pone de pie, se acerca a él y le entrega una memoria USB, lo que indica que existe confianza entre ellos.

			—Vamos a repasar un informe sobre uno de los tipos a los que vamos a investigar, que se ha afincado en España. Interpol, que ya lleva tiempo tras él, nos lo ha remitido —dice Julio.

			«Genial», pienso y disimulo un bostezo.

			Apagan las luces y la primera imagen que aparece en la pantalla es la de un hombre que...

			—Joder, qué rubio tan chulazo —comenta Olga a mi lado.

			—Y que lo digas —convengo, y me quedo corta.

			Nos ganamos una mirada reprobatoria de los hombres. La otra mujer parece absorta en mi ex, aunque él creo que aún no se ha dado cuenta, está pendiente de mí.

			—¿Noruego? —sugiere Olga, emocionada e interesada, igual que yo.

			Ojo, no en la misión, sino en el maromo.

			Madre del amor hermoso.

			—No —responde Jaime cortante, y entiendo que no quiere entrar en esos detalles, a no ser que lo decida él mismo.

			—¿Finlandés entonces? —insiste Olga.

			—Polaco —aclara Jaime, tras fulminarla con la mirada.

			—Qué interesante —apunto yo.

			—Vamos a centrarnos en lo importante —pide Julio, aclarándose la garganta—. Este tipo es el heredero natural de Olaf Bogdanov.

			En teoría, todos los allí presentes deberíamos saber quién es ese tal Bogdanov, pero yo ni pajolera idea, ya preguntaré más tarde, aunque, teniendo en cuenta las circunstancias, seguro que no se trata de un filántropo del Este.

			Julio pasa la imagen y vemos a un vejestorio.

			—Un mafioso, exmilitar ruso, que hizo fortuna vendiendo secretos y armamento militar tras la caída de la URSS. Digamos que es, bueno, era, el ejemplo perfecto de mafioso. Los negocios típicos.

			—Entonces no lo comprendo, ¿no hay una Unidad para eso? —pregunta la chica de momento sin nombre, solo para que Jaime le preste atención.

			—Eugenia, no interrumpa —le espeta mi ex.

			Vale, ya sabemos cómo se llama y está claro que Jaime no está por la labor de entablar con ella algo diferente a una relación profesional.

			—Como iba diciendo —prosigue Julio—, el tipo en cuestión falleció hace dos años, dejándole todo su imperio mafioso, y les aseguro que no eran cuatro cosillas, a su protegido. Aunque, según nuestros informes, ya hacía tiempo que este llevaba el control de todo.

			Vuelve a aparecer la imagen del chulazo rubio y de nuevo Olga suspira y yo la imito. Hasta creo que me voy a abanicar.

			—Esta misión empieza a gustarme —comenta ella, haciéndome reír.

			—Aún no ha empezado ninguna misión —le suelta mi ex.

			Y nos ganamos otra mirada de advertencia. Sé que, debido a nuestro pasado común, Jaime no me mandará callar como a la otra, pero no sé cuánto tiempo me tolerará este comportamiento.

			—Su protegido, ese que por lo visto levanta pasiones —dice Julio con sarcasmo, y pasa a la siguiente imagen, en la que se ve otra vez al chulazo polaco, ahora con gafas de sol—, heredó todo un imperio ¿y qué creen que hizo?

			Olga y yo nos miramos y nos leemos el pensamiento: Oh my God!

			—No dar un palo al agua y vivir de las rentas —respondo, callándome que lo más probable es que se esté dando la vida padre, rodeado de mujeres y lujos en la costa.

			—Cristina, por favor —me reprende Jaime.

			—Pues no, señorita Líster —me contradice Julio; desconozco si estará al tanto de la relación entre el comisario y yo—. El tipo, en vez de vivir de las rentas o continuar con el legado, se ha modernizado y ya no se dedica al tráfico de armas, ni de drogas, y creemos que tampoco de mujeres. No del modo habitual, en todo caso.

			—Qué raro... —susurra Antonio, el novato, que intenta, creo yo, congraciarse con los jefes.

			—Mucho, porque sus negocios, en apariencia legales, son casi la tapadera perfecta.

			—¿Qué tipo de negocios? —inquiere Eugenia.

			—Dirige empresas que podríamos denominar logísticas, que se dedican a dar servicio a los mafiosos tradicionales. Y no solo eso, se sospecha que está metido de lleno en las apuestas deportivas de internet y ya, para rematar, acaba de inaugurar un club de lujo.

			Siguen pasando imágenes del tipo. Jo...der, en todas se lo ve impresionante. Casi siempre viste camisa gris y pantalón negro. Lleva un corte de pelo moderno y gafas de sol, lo que impide ver sus ojos, y en las fotos en las que no las usa, no se puede saber el color.

			—Así, a ojo, le calculo un metro noventa —pondera Olga, y asiento—. Y es evidente que hace deporte. Joder, cómo está la mafia.

			—Centrémonos, por favor —nos pide Jaime.

			—En estas fotos —prosigue Julio—, vemos el club que acaba de inaugurar, lleva apenas tres meses en funcionamiento, el Ice Star.

			—¿Un club para ricos? —pregunta Eugenia, que parece la más aplicada de la clase, no ha hecho ni un solo comentario sobre el buenorro rubiales.

			—Se podría decir que sí —responde mi ex, y, puesto que no me queda más remedio, me fijo en la pantalla—, pero no es solo un lugar de esparcimiento. Se sospecha que ha instalado ahí su cuartel general de operaciones. También creemos que ese establecimiento no es un club común, donde van los ricos a divertirse, sino un club... —Se detiene y se lo nota indeciso.

			Veo un edificio espectacular, de diseño moderno, con clase, en forma de pirámide. En la parte superior se adivina una gran terraza acristalada. Da la sensación de ser más un hotel de esos en los que te cobran una fortuna por cualquier pijada.

			—¿Un club de emociones fuertes? —apunto, utilizando un eufemismo y mirando a Jaime y él asiente no muy cómodo, pues en una ocasión nos dio por ir a uno de esos lugares de intercambio, para revitalizar nuestro matrimonio, y él fue el primero en decir que aquello no le gustaba. Yo me habría quedado un rato más a explorar; sin embargo, no pude hacerlo.

			—Ostras, vaya misión más cojonuda —comenta por lo bajo Olga.

			—Entre otras cosas —añade mi ex—. El caso es que no nos interesa qué hace en ese club la gente adinerada, la cuestión es que tenemos serias dudas de si las mujeres que allí... «trabajan» —se aclara la garganta— lo hacen libremente. Y, por supuesto, queremos conocer al detalle los negocios que se cierran en ese local.

			Siguen pasando fotos en las que vemos al mafioso macizo en diferentes ambientes, siempre rodeado de lujos y de otros tipos fornidos y con traje, que también parecen haber pasado un casting de cachas.

			No hay mujeres cerca, bueno, a excepción de una que aparece en varias instantáneas con el polaco. Una tan rubia e impresionante como él.

			—Me da la sensación de que está pillado —me dice Olga en voz muy baja, y cubriéndose la boca con la mano.

			Yo asiento.

			—¿Y por qué no organizamos una redada? —propone el novato, y todos sin excepción lo fulminamos con la mirada.

			Julio se rasca la barba antes de responder.

			—A ver, chaval, lección número uno: nadie, ningún juez, nos va a dar una orden de registro.

			—Perdón —murmura avergonzado—. ¿Y qué se puede hacer?

			—Lección dos: escuchar a tu superior —le suelta Julio—. Siempre.

			El chico asiente.

			Me dan ganas de decirle que o aprende rápido o las va a pasar canutas. Todos hemos sido novatos y hemos vivido lo de no saber por dónde te da el aire. Por eso el lema es oír, ver y callar; para no meter la pata.

			—Bien, como iba diciendo antes de las interrupciones —sigue el subinspector Vega—, es evidente que, ahora, el modelo de actividades delictivas ha cambiado y por eso se ha creado esta unidad.

			—Y nuestro objetivo es buscar pruebas sólidas —sentencia Jaime.

			Eugenia, que ha aprendido la lección, levanta la mano para hablar y mi ex le hace un gesto para que lo haga.

			—¿Qué tipo de operativo se va a poner en marcha?

			Olga, a mi lado, susurra algo parecido a «pelota» y también levanta la mano.

			—Hablaremos del operativo enseguida —contesta Jaime, y después señala a Olga para que formule su pregunta—. ¿Sí, señorita Matallana?

			—¿Cómo se llama el chulazo, perdón, el interfecto? —inquiere Olga.

			Yo me río entre dientes.
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			Cris

			—Menos mal que nos han dejado salir a tomar un café —comento junto a la máquina.

			Me acompañan Olga y el novato.

			—Nos han dado la chapa y pintura —añade Olga, que carece de filtro verbal.

			De reojo, observo que mi ex sigue pendiente de mí. No me gusta. Algo trama.

			Hay unos cuantos psicólogos disponibles y me llama a mí. A saber qué malignas intenciones oculta tras su apariencia de comisario respetable.

			Jaime es de esas personas que sabe esconder bastante bien lo que siente, cuando le interesa, claro. Por eso ha llegado a comisario. Pero mientras duró nuestro matrimonio, llegué a conocerlo bastante bien y conmigo ya no le servían sus expresiones tan políticamente correctas, por eso ahora estoy con la mosca detrás de la oreja.

			—Pues para ser de máquina, este café no es tan malo —afirma el novato.

			—Joder que no, vaya mierda —apunta Olga con cara de asco, aunque se lo bebe.

			—Recuelo y gracias —añado yo, que también me lo tomo; más que nada porque no hay otra cosa.

			—Ya podrían estirarse un poco y sacar un piscolabis —murmura Olga en voz baja, para que no nos oigan los jefes.

			—Habrá que acostumbrarse —dice el novato.

			Olga y yo nos miramos y ella replica:

			—Chaval, no te conformes con esta mierda.

			—Y hablando de todo un poco, ¿por qué pensáis que nos han seleccionado? Yo no me he apuntado a nada —les explico.

			—Porque somos los mejores —responde Olga toda chula, y nos echamos a reír.

			Cada vez me cae mejor. Presiento que este va a ser el inicio de una gran amistad.

			—En serio —insisto sonriendo—, ¿no habéis oído nada por ahí?

			Mis compis de máquina de café/recuelo niegan con la cabeza. Es evidente que solo Jaime y Julio saben qué se cuece. Bueno, tendremos que esperar.

			Podría acercarme a mi ex y preguntarle directamente, pero no quiero aprovecharme de nuestro pasado.

			Nos hacen una seña para que volvamos a la sala de reuniones y nos sentamos de la misma manera que antes de la pausa para el café. Jaime retoma la charla, no sin antes mirarnos serio para que guardemos silencio.

			Cuando se fija en mí, arqueo una ceja con cierto descaro y él sonríe con disimulo.

			¿Está coqueteando conmigo?

			Peor aún, ¿soy yo quien coquetea con él?

			—Como habréis imaginado, vamos a investigar a este tipo. —Señala la pantalla, en donde vemos otra foto de esas que te revolucionan.

			Creo que Olga ha suspirado.

			El interfecto, vestido con el que parece ser su uniforme, camisa gris de esas con leve brillo, que puede parecer de chulo hortera, y pantalón negro de vestir, con pinta de estar hecho a medida, apeándose de un Ranger Rover Sport negro.

			—Aún no sabemos cómo se llama —interviene el novato.

			Pongo los ojos en blanco, este chico no aprende.

			—Dejaremos ese detalle y otros para el final, cuando todos los presentes —mi ex hace una pausa y nos mira a Olga y a mí—, y, en especial, todas, hayan aceptado atender las explicaciones.

			—Ah, perdón... —murmura Antonio, no sé si avergonzado.

			—Bien —retoma Jaime—, queremos infiltrarnos en su club, pero antes de que alguien interrumpa de nuevo, diré que el operativo pretende ir más allá, de ahí la presencia de la señorita Galán, nuestra ingeniera informática.

			Mira qué bien, ya sé a qué se dedica la modosita, porque desde hace un rato, ni mu ha dicho.

			—Lo que el comisario plantea —toma la palabra Julio— es que vamos a combinar un operativo convencional con otro tecnológico. La señorita Matallana —señala a Olga—, entrará a formar parte del servicio de limpieza del club.

			—¡¿Cómo?! —replica ella ofendida, y la comprendo, yo hubiera reaccionado igual.

			—Señorita Matallana, es el puesto idóneo para usted —indica Jaime.

			—Es porque soy negra, ¿verdad?

			—No —responde Julio, y detecto cierta incomodidad, porque a ver cómo sale de esta—, es por su perfil.

			—¿Perfil? ¡Soy subinspectora de policía! —se queja con razón Olga.

			—Lo sé, por eso está aquí, créame. Y si la hemos elegido para este operativo es por su hoja de servicios.

			Olga arruga el morro, las alabanzas siempre ayudan.

			—¿Y qué tendré que hacer exactamente?

			—Como trabajadora de la limpieza, tendrá acceso a la mayor parte del club, así podrá observar cualquier movimiento, horarios y rutinas.

			—No me convence —admite ella.

			—Su labor resultará fundamental —insiste mi ex—. Necesitamos a alguien dentro que pase desapercibido y que pueda moverse libremente. Y esa es usted.

			—¿Y por qué no lo hago yo? —inquiero, solo por el placer de poner a prueba a Jaime.

			—Para ti, perdón, para usted, señorita Líster, hay otro cometido que enseguida le explicaré. Sigamos con la señorita Matallana. Una vez que esté dentro, no hará llamadas ni fotografías ni se llevará ningún documento.

			—Entonces, ¿qué pinto yo allí, limpiando váteres?

			—La información que considere relevante nos la transmitirá de viva voz y en persona —explica Julio—. Bien a mí o bien al comisario Saravia. Sin intermediarios.

			Cuánto secretismo, pienso o puede que no se fíen de nadie, porque, si bien yo no he participado nunca en operativos, sí me han contado que siempre hay un bocazas que, por abrir el pico, lo jode todo.

			—Para ello —tercia Jaime—, contactaremos con usted de forma segura, no se preocupe.

			—Sí, señorita Escarlata —conviene Olga con el tonito servil archiconocido de la criada negra de Lo que el viento se llevó.

			Yo sonrío, aunque a Jaime y a Julio les haya sentado como una patada en los huevos.

			—Tras la pausa cómica —dice mi ex con sorna—, seguimos. Usted —señala al novato—, no podemos enviarle a realizar trabajos de campo, ya que, como bien ha dicho, carece de experiencia; no obstante, apoyará a sus compañeros para facilitarles la tarea, es decir, realizará funciones logísticas. Y además nos servirá de traductor de polaco.

			—Lo de traductor lo pillo, pero ¿qué tipo de trabajos, señor comisario? —pregunta el aludido.

			Ya empezamos a hacer la pelota.

			—Traer el café, vamos, y comerte los marrones —comento por lo bajo, y Olga asiente.

			—Procesará y traducirá la información —explica Julio— y apoyará a la señorita Líster.

			Doy un respingo.

			Aunque no debería hacerlo, levanto la mano, como una buena alumna, para pedir la palabra.

			—Enseguida le explicaré su misión —dice mi ex sin esperar a que haga la pregunta—. La señorita Galán gestionará todo el operativo informático, pues es de vital importancia que todos los dispositivos móviles estén controlados. Estaremos localizados en todo momento, ella leerá nuestros correos, whatsapps, vigilará las ubicaciones y las comunicaciones y lo registrará, además intervendrá de forma remota si es necesario.

			Observo cómo Eugenia se hincha como un pavo, pues en este operativo va a tener una relevancia considerable. No como Olga, que será una fregona/espía.

			—Por último, vamos con usted, señorita Líster.

			—Llámame Cristina, por favor —le pido a mi ex, y él arquea una ceja.

			Creo que todos los presentes ya están especulando sobre por qué lo trato de esa forma. Bueno, tarde o temprano estarán al corriente de todo.

			—Señorita Líster —prosigue Jaime sin hacerme caso, qué puñetero es—, usted, como psicóloga, será quien se acerque más a nuestro objetivo.

			—¡Qué suerte! —exclama Olga.

			—¿En qué consiste eso de «acercarme»?

			 

			12.45
Miércoles, 1 de abril de 2015
Despacho (provisional) del comisario Jaime Saravia (GEAM)
En un lugar indeterminado de la provincia de Soria

			Cris

			—Cálmate, Cristina —me pide por enésima vez desde que ha soltado la bomba delante de los demás.

			—¡No me voy a calmar, joder!

			Jaime ha cerrado la puerta de su despacho (llámalo despacho, llámalo trastero, porque está todo manga por hombro), porque sabe que la vamos a tener morrocotuda y yo, que he sospechado todo el tiempo, he tenido que escuchar cómo me proponía, así, con todo el morro, ser una especie de chica de compañía/espía.

			—No sé qué parte de «entabla relación con él para ganarte su confianza» no has entendido —me recuerda con retintín.

			—¿Y por qué no se acerca Olga y yo limpio los váteres?

			Jaime y yo sabemos por qué, por eso quiero oírselo decir, a ver si tiene huevos. Que seguramente los tenga, aunque me conoce y sabe muy bien cómo reacciono ante determinados comentarios.

			Él se pellizca el puente de la nariz, está buscando las palabras menos ofensivas. Que no existen, pero si ha llegado a comisario es porque ha sabido manejar la mierda para que huela lo menos posible y a él no lo salpique.

			Permanezco de pie, junto a la puerta, y cruzo los brazos.

			—Maldita sea, Cris —masculla, y cuando abrevia mi nombre es que está a puntito de perder la calma o de ponerse cachondo; aunque esto último no es muy probable—. La señorita Matallana es..., mejor dicho, no es una mujer atractiva.

			—Ya...

			—No llega al uno setenta, está algo rellenita y...

			—Es de color —finalizo yo por él, y Jaime asiente.

			—Tiene una hoja de servicios impecable, por ese motivo la quiero en este operativo —añade, y se acerca para quedar frente a frente, manteniendo las distancias—. Joder, no seas tan estrecha de miras.

			—Perdona si me muestro susceptible —replico con ironía—, pero pretendes que me acerque a un mafioso y lo tenga entretenido. Jaime, joder, que a esos tipos no se los entretiene con conversación.

			Silencio. Miradas recíprocas de desafío. Ambos sabemos que la palabra entretener tiene demasiadas connotaciones sexuales y también sabe cómo pienso al respecto.

			—No te estoy pidiendo que folles con él, ¡hostias! —exclama, y da un paso más hasta casi tocarme.

			No lo hace, apoya la mano en la pared por encima de mi cabeza y se inclina hacia mí. Detecto el aroma de su colonia, todavía usa CK One. Fue el primer regalo que le hice antes de casarnos, cuando empezamos a salir en serio.

			—¿Ah no?

			—No, maldita sea, Cris. Eres psicóloga, por eso te he llamado. Piensa un poco.

			—Hay muchas psicólogas en el cuerpo, ¿por qué yo?

			—¿Quieres seguir toda tu vida aguantando a policías problemáticos? ¿A tipos blandengues que ante las primeras adversidades se derrumban? ¿Redactando aburridos informes que nadie lee?

			Nunca le he ocultado que mi trabajo, si bien no lo odio, tampoco me entusiasma. Me limito a cumplir con lo establecido e implicarme lo imprescindible.

			—Vaya, ¿saben tus subordinados que piensas así?

			—Responde, Cris. ¿Es lo que buscas?

			Qué cabrón. Sabe muy bien que nunca quise trabajar para la Policía, sino tener mi propia consulta; no obstante, tropecé de frente con la realidad y no me quedó más remedio que asegurarme un empleo.

			—Ya sabes la respuesta —digo entre dientes, y Jaime sonríe.

			—Por eso mismo. Este operativo será un impulso para tu carrera, sin olvidar que te supondrá un ingreso extra, que, si no estoy mal informado, falta te hace.

			Estoy segura de que ha hecho alguna llamada para asegurarse de que ando mal de fondos. No da puntada sin hilo.

			—No necesito el dinero —alego orgullosa.

			—Procura no mentirme; a mí no. Sé que mantener a tu madre en esa residencia te cuesta una fortuna cada mes y que por eso has vendido tu casa y te has mudado a un pequeño apartamento de alquiler.

			—Vaya, qué bien informado estás.

			—Además, me debes una. Yo moví los hilos para que aceptaran a tu madre en esa residencia.

			—Pensaba que lo habías hecho de forma desinteresada —le espeto, y él se encoge de hombros—. Sobre todo, teniendo en cuenta que mi madre te defendió a ti y no a mí cuando nos separamos.

			—Porque ella no es ni de lejos tan rencorosa como tú —me suelta—. Y entendió que a veces se cometen errores.

			Fue bastante demoledor llegar a casa de mi madre, llorando por haber pillado a mi marido follando con otra, y que, en vez de consolarme y apoyarme, me sugiriera que reconsiderase la idea de divorciarme. Me dijo que a veces los hombres hacen estupideces, por lo que era mejor perdonar y mirar hacia delante.

			Claro que era lógico que pensara de esa forma, pues mi padre, antes de abandonarla definitivamente, la engañó una y otra vez. Solo volvía a casa cuando la amante de turno rompía con él y no tenía dónde ir.

			Se marchó al poco de cumplir yo los quince y nunca más hemos sabido de él. Desde entonces, mi madre se fue apagando, porque aún lo añora y además cree que una mujer no puede estar sola. Para más inri, su depresión derivó en algo aún peor (si eso es posible) y le diagnosticaron alzhéimer, así que, pese a estar separados, recurrí a Jaime y mi ex tiró de sus contactos para conseguir una plaza en una de las mejores residencias especializadas.

			—¿Follarse a una subordinada ahora se le llama error?

			—Vamos a dejar el pasado como está —sugiere, porque no le conviene, ni a mí, volver a aquellos días de recriminaciones.

			Jaime acorta distancias y se acerca más, aprisionándome con su cuerpo. Es evidente que aún reacciona ante mi presencia y se podría decir que el sentimiento es recíproco. Y es de lo más extraño, pues llevamos separados tres años. Como dice Mecano: «hay llamas que ni con el mar», supongo.

			—Sí, vamos a dejarlo —convengo, y él se inclina un poco más.

			¿Va a besarme?

			Pues lo más probable; sin embargo, en el último segundo giro la cara.

			—Por mucho que lo niegues, todavía te pones cachonda cuando estoy cerca. No soy tonto, me he fijado en cómo me mirabas durante la reunión.

			—Hoy estamos un poco arrogantes, ¿no? —pregunto, y él sonríe de medio lado, adoptando la perfecta actitud de seductor seguro de sí mismo.

			Y no le falta razón, porque me afecta, y mucho. Y no solo porque en los últimos seis meses haya encadenado cuatro desastrosos intentos de echar un polvo decente. Qué mal está el patio para una chica en mitad de la treintena y divorciada.

			—Señor comisario, dos puntos, está usted a un centímetro de que le caiga una denuncia por acoso sexual —le informo, y Jaime, lejos de apartarse, más bien hace todo lo contrario, alineando su cuerpo con el mío de tal forma que soy consciente de su erección.

			—¿De verdad sería acoso?

			—Lo es desde el momento en que te estoy pidiendo que te apartes —replico.

			Él, una vez más, se pasa por el forro mis palabras y, además de hacerme partícipe de su erección, baja una mano hasta mi culo y la deja ahí.

			—Si no te pusieras unos vaqueros tan ajustados, quizá te dejaría en paz.

			Acaba de meterse en un charco de tres pares de narices.

			—Ni se te ocurra insinuar que voy provocando —le advierto.

			—Anda que no. Sabías muy bien que yo estaba al mando. Podías haberte presentado con ropa recatada, pero no lo has hecho —afirma todo ufano, y, no contento con soltar semejantes perlas, me manosea el trasero.

			De haber existido una mínima posibilidad de tropezar con esta piedra otra vez, se la acaba de cargar con sus palabras y, por supuesto, con sus gestos.

			—¿Y sabes por qué? —me dice al oído, creyendo que me voy a derretir, como antaño—. Porque ninguno de esos rollos que tienes consiguen satisfacerte. Yo sé lo que te gusta, admítelo y lo tendrás.

			—Además de una demanda por acoso sexual, te vas a ganar otra por espiarme.

			Jaime tiene la desfachatez de reírse.

			—Sabes perfectamente que una denuncia contra mí no prosperaría.

			—Aparta tus garras de mi culo. Ahora —exijo sin que me tiemble la voz, y algo ha debido de notar, para que, despacio, eso sí, se retire.

			Nos miramos durante unos segundos, ninguno de los dos parpadea. Ha sido un duelo en toda regla. Admitiré que cierta dosis de prepotencia masculina puede excitarme, pero siempre si escojo yo el contexto; sin embargo, mi ex se ha pasado de la raya. Lo sabe, porque hay temas con los que no transijo.

			—Cris, tarde o temprano tendrás que aceptar la realidad.

			—¿Qué realidad? ¿La de que estamos hechos el uno para el otro? —Asiente y añado con desdén—: Estamos hechos el uno contra el otro.

			—Muy graciosa. En fin, veo que hoy te has levantado peleona, así que lo dejaré estar.

			Joder, es que desde que lo nombraron comisario se ha vuelto arrogante hasta decir basta. Alguien tiene que bajarle los humos, aunque hoy no me apetece ser la heroína.

			Como no quiero discutir más, agarro la manija de la puerta, dispuesta a largarme. Entonces, Jaime dice:

			—Cuento contigo para el operativo.

			—Lo pensaré.

			 

			10.00
Viernes, 29 de mayo de 2015
Oficinas del GEAM en la Costa del Sol
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Obviamente si estoy aquí es porque he sucumbido al poder del vil metal. Vamos, que mi ex tenía razón y ya está bien de estar a la cuarta pregunta para cuadrar las cuentas cada mes. El incentivo económico ha sido determinante, porque ya ni me acuerdo de lo que es tener saldo suficiente en el banco por si se te estropea la lavadora y hay que comprar otra. Y ya ni hablemos de una avería en la caldera de gas.

			—Buenos días a todos —nos saluda Jaime y nos hace un gesto para que tomemos asiento—. La reunión de hoy es la última antes de iniciar el operativo. Podríamos decir que es el ensayo general antes de levantar el telón.

			—La señorita Matallana lleva ya una semana trabajando en el Ice Star Club y nos ha informado de los horarios del dueño —nos dice Julio.

			—Mira cómo tengo las manos de la puta lejía —se queja Olga, mostrándomelas—. Espero que al final me den una medalla al mérito policial, y de las buenas.

			—Señorita Matallana, ¿podría hablarnos del interfecto? —le pide Julio.

			Olga se pone en pie.

			Nos explica que, si bien le ha sido imposible verlo en persona, porque es un tipo muy reservado y accede al club por puertas diferentes a las de los empleados, e incluso disfruta de un ascensor privado, tiene el despacho en la tercera planta del edificio y vive en la cuarta, desde donde lo controla todo. Ha podido averiguar que el próximo domingo, es decir dentro de dos días, tiene una reunión en el club de golf y que será una buena oportunidad para entrar en acción.

			Eso significa que yo tengo que entrar en acción.

			—Gracias, señorita Matallana. Y no se preocupe, la propondré para esa medalla —comenta Jaime con su fina ironía.

			Desde nuestro encontronazo en abril, solo lo he visto dos veces y en ambas se ha comportado con respeto, eso quiere decir que está con alguna. Miro de reojo a Eugenia y la veo muy suelta y sonriente. Una de dos, o el código binario la excita, o se lo está montando (o está a punto) con mi ex. O las dos cosas.

			Jaime señala al novato y este, con una tableta en la mano, dice:

			—El despacho de la señorita Líster ya está casi acondicionado. Lo hemos alquilado y hemos puesto anuncios, para que todo sea más creíble. Respecto a la actividad, no hay problema, pues agentes de absoluta confianza se harán pasar por clientes.

			A ver, expliquemos esto. Han alquilado un adosado en las afueras, en el que nos encontramos ahora, que me servirá de vivienda, consulta y, de paso, de cuartel general del GEAM. Tampoco es para tirar cohetes.

			Vaya con Antonio, qué eficiente en su labor logística y eso que parecía un poco paradillo el chaval. Al final va a resultar que mi ex tiene buen ojo para elegir colaboradores.

			—La señorita Galán, bajo su tapadera de secretaria, tendrá su puesto de trabajo en la consulta. A nadie le extrañará y de ese modo podrá controlar todos nuestros dispositivos.

			—¿Secretaria de quién? —pregunta Eugenia, y mi ex, disimulando una sonrisa, me señala.

			Genial, pienso, su nuevo ligue es mi secretaria.

			—Eso no es lo que habíamos hablado —protesta la informática.

			—Huy, a saber qué trato tenían estos dos —murmura Olga a mi lado; se ha coscado de que entre Jaime y la informática hay algo.

			—Señorita Galán —responde Jaime, con su tono seco de ordeno y mando—, se ha decidido así. Antonio, continúa.

			—La vivienda unifamiliar de la señorita Líster, al estar ubicada en las afueras, en una urbanización de clase media-alta, dará sensación de respetabilidad.

			Eso habría que demostrarlo, teniendo en cuenta cuál es mi misión.

			—De esa forma queremos transmitir que es una profesional con ingresos altos —prosigue Antonio—. Ya tenemos a nuestra disposición el Jaguar procedente del parque de vehículos requisados, al que, por supuesto, le han cambiado la matrícula.

			Jaime me había explicado que para este operativo dispondríamos de recursos suficientes, pero todo esto me parece una pasada.

			—Y, desde luego, la nueva documentación —añade el novato, y Julio se me acerca con un sobre, del que extraigo mi nuevo DNI, carnet de conducir, tarjeta sanitaria...—. A partir de ahora serás Milena Arregui.

			—¿Milena? —repito.

			—Lo eligió el comisario —dice el novato, señalando a mi ex.

			A saber por qué ha escogido ese nombre. ¿Será una antigua amante?

			—Surgió sin más —explica Jaime, y ha sonado a excusa.

			Después, si me acuerdo, se lo preguntaré en privado.

			—Te hemos preparado una historia familiar convincente —prosigue Antonio, mientras leo por encima mi «pasado».

			Por lo visto, soy hija única y me he criado en un ambiente familiar de esos de película, aunque perdí a mi padre cuando era una adolescente. Desde luego, han idealizado a base de bien mi verdadera historia. Veamos qué más han escrito...

			—Joder, ¿me detuvieron por hurto? ¿Tres veces?

			—A ver, debemos empatizar con el objetivo, no puedes ser la mujer perfecta. Con un pasado delictivo, serás más atractiva a los ojos de un mafioso —explica mi ex.

			—¿Y no podía ser como todo el mundo y tener multas de aparcamiento? —arguyo molesta.

			—También coqueteaste con las drogas —añade Antonio en voz baja.

			—¿Y no atraqué un banco?

			—No, solo delitos menores —contesta Julio.

			Yo, por si acaso, sigo leyendo.

			Si lo de mis antecedentes tiene tela, lo de mi historial sentimental hace que me entre dolor de estómago.

			—¿Viuda? —pregunto, mirando directamente a mi ex.

			—De un policía, sí —me confirma el novato, que por lo visto aún no sabe que Jaime es mi ex.

			—Huy, chica, qué pasada —murmura Olga—. Yo fregando váteres y tú delinquiendo. Te odio.

			—Por lo visto me he reformado —comento, y pongo los ojos en blanco—. A todo esto, ¿y por qué soy viuda?

			—Porque... —Jaime, en vez de responder, mira a Julio en busca de ayuda.

			—Estoy esperando.

			—Porque de esa forma se sentirá atraído hacia ti —contesta Eugenia, que por lo visto tiene más información de la que yo pensaba—. Para los tipos como este, resulta irresistible acercarse a la viuda de un poli. Ya deberías saberlo, eres psicóloga.

			—Señorita Galán, por favor —la reprende mi ex.

			Es evidente que la informática me la tiene jurada. Va a ser mi secretaria y, aunque todo sea un montaje, eso, por lo visto, la joroba.

			Pues que se joda, que yo no he organizado el operativo.

			Y si quiere ligar con mi ex, enterito para ella.

			—¿Algo más que deba saber sobre mí misma?

			 

			20.10
Domingo, 31 de mayo de 2015
Salida trasera (garaje) Ice Star Club
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—Todo listo —anuncia el novato a través del pinganillo.

			Me lo quito de la oreja, compruebo en el retrovisor que mi maquillaje sigue bien e inspiro hondo. Comienza la función.

			Misión (nombre oficial): Entretener a un mafioso.

			Misión (nombre real): Mujer objeto, como siempre.

			El Jaguar F-Type azul cobalto está obstaculizando la entrada del garaje privado del Club Ice Star. La que se supone que solo usa el dueño. Hemos pinchado una rueda, previa comprobación de que la de repuesto no está y, además, Eugenia ha toqueteado el sistema electrónico para que no arranque.

			Mi compañera sabe lo que hace, todo hay que decirlo.

			Llevo un vestido clásico, gris oscuro, el típico atuendo de una mujer profesional, con clase, que no desea llamar la atención con ropa extravagante, pero que lo hace por su elegancia.

			Esto último me ha rayado un poco y he protestado ante Jaime, pues no estoy para nada de acuerdo. Ya está bien de decir que algunas se visten para provocar. Y como el sujeto está rodeado de mujeres ligeras de ropa que se lo muestran todo, pues yo debo ser diferente.

			En fin, tendré que soportarlo.

			Como si no supiera cambiar una rueda, me quedo en la parte de atrás del Jaguar, con el móvil en la mano, fingiendo llamar a la grúa. En realidad, hablo con Antonio, que me cuenta un chiste bastante malo para que me relaje.

			Oigo el ruido del mecanismo de una puerta de garaje, seguido del chirrido de unas ruedas. Con disimulo, miro por encima del hombro y veo los focos de un mastodóntico Range Rover negro con los cristales tintados.

			Se detiene a escasos centímetros del Jaguar.

			La función ha comenzado.

			—Disculpe, señorita, ¿es usted la dueña del vehículo? —me pregunta un tipo vestido con un impoluto traje azul marino, corbata, con gafas de sol y cara de «no me vaciles, que te rompo una mano sin pestañear».

			La idea es comportarme con altivez, como si él fuera un lacayo, pues en teoría es a otro al que debo impresionar. Doy por hecho que permanece en el Range Rover, oculto tras los cristales tintados y ajeno a lo que ocurre.

			—¿Señorita? —insiste el hombre, y, lo mismo que en su primera frase, detecto cierto acento, aunque habla castellano bastante bien. Lo he reconocido, claro, es la mano derecha del mafioso.

			—¿Perdón? —murmuro distraída con el móvil, sin mirarlo directamente.

			—Su vehículo, obstaculiza la salida.

			Como si me costara una barbaridad, le presto atención. Oh, oh, oh, qué morenazo. Quizá demasiado cachas, pero nadie es perfecto.

			—Lo sé —admito con arrogancia, y le señalo la rueda desinflada, antes de ignorarlo de nuevo, para centrar mi atención en el móvil.

			—Aparte el vehículo, por favor —me espeta algo más brusco.

			Inspiro como si me armara de paciencia y, para que la representación sea más efectiva, me sitúo de tal forma que, si ya he llamado la atención de quien se oculta en el Range Rover, me vea bien.

			Ese, por desgracia, es mi primer cometido: llamar la atención de un mafioso con mi aspecto físico.

			De puta madre, conservando estereotipos.

			—Tengo una rueda pinchada, no puedo circular —le suelto con aire impertinente.

			—Abra el maletero, yo me ocupo —me dice el morenazo.

			—Ya he llamado a asistencia en carretera, no hace falta —lo informo sin perder el tono altivo e insoportable que debo mantener a toda costa.

			—Ábralo —ordena.

			Obedezco de mala gana y me las ingenio para alejarme un poco del Jaguar, como si estar cerca de un subalterno me diera alergia y, de paso, contonearme, sí, contonearme, más cerca del todoterreno negro.

			—¿Puede apartar las bolsas, por favor?

			En el maletero, para dar imagen de mujer con recursos económicos suficientes, hay varias bolsas de tiendas de firmas de moda de esas en las que no me atrevería a poner un pie. Claro que las prendas que han colocado dentro mis compañeros son de mercadillo.

			—Hágalo usted —le suelto, y marco de nuevo el supuesto teléfono de la grúa, para echarles la bronca por tardar tanto.

			Antonio me sigue el juego al otro lado de la línea. Yo me comporto como una perra malhumorada, poniendo a parir a toda la compañía aseguradora y amenazando con dar de baja todas las pólizas.

			El morenazo no pierde ripio, mientras busca en el maletero lo que no va a encontrar.

			—Señora, ¿sabe usted que viaja sin rueda de repuesto, ni los accesorios necesarios para cambiarla? —me pregunta con sarcasmo.

			—¿Y? Yo no me ocupo de esas cosas —replico con desdén.

			Antonio me dice por el auricular que la grúa entrará en escena en diez minutos, que intente mantener el tono, a ver si con un poco de suerte el tipo que queremos que se fije en mí sale del Range Rover.

			—¡Kobiety! —exclama el moreno y rápidamente el novato me traduce «¡Mujeres!».

			A ver si me acuerdo de preguntarle cómo es que sabe polaco.

			El tipo pone mala cara y me deja en paz, para volver junto al Range Rover. Veo que se sitúa junto a la ventanilla trasera y que esta baja un poco. Sin duda está informando a su jefe de la situación. Yo me finjo pendiente del teléfono que me han dado, que, por cierto, es una pasada en comparación con la patata que yo tenía.

			—Tiene que apartar el coche de ahí —me dice el tipo al acercarse de nuevo—. Si me da las llaves, me encargaré de moverlo.

			—Ni hablar —me opongo con firmeza—. Nadie va a tocar mi Jaguar. ¿Y si se estropea algo?

			—Señorita, sé lo que hago.

			—He dicho que no —me obstino.

			Él inspira hondo y masculla algo en polaco. No conozco ese idioma; sin embargo, lo traduciría por «joder, qué tía más imbécil», pues es el idioma universal de los hombres ante una situación como esa.

			Justo cuando el morenazo está a punto de perder los nervios, aparece la grúa. Conduce un hombre al que no conozco, aunque doy por hecho que es alguien de confianza.

			—¿Podría remolcar el vehículo cuanto antes? —le espeta el cachas sin ni siquiera saludarlo.

			—Buenas tardes, por lo menos —replica el otro con gracia, y después me mira—. ¿Qué le ha pasado, señorita?

			—Se le ha pinchado una rueda —responde el morenazo por mí—. Y no lleva de repuesto, así que suba el coche a la plataforma y lléveselo de aquí ¡ya!

			—Huy, qué mal genio tiene su marido.

			Estoy a punto de reírme, aunque me contengo. No me puedo salir del papel.

			—No es mi marido —le aclaro, como si contemplar esa posibilidad me diera ardor de estómago.

			—Ah, bueno, entonces, ¿su novio?

			Es evidente que el conductor de la grúa viene aleccionado para el teatrillo.

			—No —le espeta el cachas, enfadado—. Dejemos de perder el tiempo, por favor.

			—Usted no es de por aquí, ¿verdad? —comenta el de la grúa—. En fin, vamos a echarle un ojo al coche de la señorita.

			Me acerco con él al Jaguar, como si tuviera que explicarle la situación, lo que hace que el morenazo se impaciente todavía más y exclame de malas maneras:

			—¡Es una maldita rueda pinchada!

			—Eso parece, sí —confirma el de la grúa.

			—¿Y qué debo hacer? —pregunto yo, como si fuera una imbécil que no distingue una llave de tubo de una inglesa.

			—Pues cambiarla, claro.

			—¡No lleva rueda de repuesto! —añade el otro, perdiendo los nervios.

			—Pues muy mal, señorita —me reprende el de la grúa, con una amabilidad que ha sonado condescendiente—. Bueno, vamos a llevarnos el coche al taller y mañana a primera hora le ponen una nueva.

			—¿A qué taller? —pregunto.

			—Tengo un primo que...

			—Ah, no, no, no, yo quiero ir al concesionario oficial —exijo como buena pijoteras.

			—Le advierto que allí le van a cobrar un huevo y la yema del otro. Usted, decide.

			—Al taller oficial —me obstino.

			—¡No me lo puedo creer! —se lamenta el morenazo.

			—Pues no se hable más...

			 

			20.55
Domingo, 31 de mayo de 2015
Interior Range Rover negro
Autopista A7. Dirección indeterminada

			Ezra

			—¿Tratabas de ligar con la mujer?

			Aniol resopla y yo sonrío entre dientes, porque sé que más bien se contenía para no agredirla, por habernos hecho perder el tiempo. No le juzgo, por culpa de esa rubia desconocida voy a llegar tarde a una reunión de negocios y ser impuntual no entra en mis planes.

			—No me jodas, Ezra. Sabes tan bien como yo que solo tengo ojos para una mujer.

			—Ah, sí, se me olvidaba. Eres uno de esos extraños casos de felicidad conyugal —me burlo, pese a que en el fondo sienta cierta admiración por el que es mi mejor amigo, además de mi mano derecha, y a quien le confiaría mi vida y la de mi hermana. Llevamos juntos en esto desde ya ni me acuerdo.

			No solo es la persona de la que más me fío, aparte de mi hermana, sino también un amigo con el que conversar y que además me lleva la contraria.

			Esta tarde se ha ofrecido a hacer de chófer, pese a que no entra dentro de sus obligaciones, solo porque desconfía del tipo con el que voy a encontrarme. Aniol, como buen paranoico, va armado y no dudará en protegerme si es preciso.

			—No sé por qué vas a hablar con Stoyanov, tiene fama de cabrón oportunista y, según he oído, está de capa caída.

			—Qué hábil eres cambiando de tema, Aniol —murmuro—. Y si he accedido a entrevistarme con él es por deferencia hacia el viejo, no por gusto.

			El viejo es mi mentor, Olaf Bogdanov, que me acogió cuando era un adolescente, criminal en ciernes y con menos juicio que una farola. Me mantuvo a su lado y, cuando murió, a falta de herederos, me lo dejó todo, incluidos unos cuantos enemigos.

			Pero en este caso me veo obligado. Sé que Stoyanov es un impresentable; sin embargo, hacía negocios con Olaf. Además, según he oído, su hijo, Lazar, es ahora quien va a tomar las riendas y seguramente piensa diferente que su padre.

			—Y por si te lo estás preguntando, me parece infinitamente más entretenido hablar de la rubia del Jaguar —comento, y Aniol vuelve a torcer el gesto.

			—Ni me la menciones. Qué mujer más arrogante y estúpida.

			—Tenía buen culo —reflexiono y mi amigo replica:

			—Si tanto te gustaba, deberías haber bajado del coche y lidiado con ella. No te haces una idea de la altivez con la que se ha comportado.

			—Mmmm... —murmuro, y, no sé por qué, siento un pequeño hormigueo en la entrepierna, algo ilógico, pues antes de abandonar el club le he pedido a una de las chicas que me hiciera una mamada.

			Es algo fundamental antes de una reunión de negocios, porque no quiero que nada me distraiga y Stoyanov, como zorro viejo que es, seguro que pone a mi disposición a alguna que otra mujer atractiva, dispuesta y hábil, para que no piense con la cabeza. No al menos con la que tengo sobre los hombros.

			—Y encima debía venir de gastarse el dinero de su marido, porque llevaba el maletero lleno de bolsas de boutiques de lujo.

			—¿Casada? Esas son las mejores, hombre.

			—¿No vas bien servido con las chicas del club?

			—Sí... —contesto distraído, porque si bien todas las que allí trabajan para mí se ocupan de mantenerme satisfecho y hacen cuanto les pido, a veces no supone ningún aliciente eso de chasquear los dedos y que inmediatamente se arrodillen, se abran de piernas, se dejen atar, o lo que me apetezca.

			No me estoy quejando.

			—Ya sé que te importa una mierda mi opinión en temas de mujeres...

			—Porque eres monógamo y los de tu especie tratáis de convencer al resto de los hombres de que follar solo con una es lo mejor —lo interrumpo, y Aniol se ríe.

			—... pero te la repetiré de todos modos. Si de vez en cuando tuvieras que esforzarte por llevar a una mujer a la cama, seducirla y demás, quizá lo pasarías mejor.

			—Ya, sí, lo que tú digas. ¿A tu mujer la seduces cada vez que quieres follar?

			—La mayor parte de las veces, sí.

			—Mmmm... Si ya te has casado con ella, se supone que la tienes a tiro —reflexiono, pero mi amigo niega con la cabeza.

			—Sigues sin entenderlo, Ezra. Y así te va.

			—De momento, yo follo cuanto quiero y cuando quiero. La variedad, amigo mío, se agradece. Bien lo sabes, que antes no dejabas pasar la oportunidad —le recuerdo, porque hubo un tiempo en que ambos nos lo pasábamos en grande con una, con otra, con varias a la vez... lo que se nos antojara. Pero desde que Aniol se casó, se ha vuelto un aburrido.

			—Volviendo a lo importante, ¿vas a hacer negocios con Stoyanov?

			—De momento me limitaré a escucharle, a beber buen champán y a recrearme la vista.

			Aniol tuerce el gesto y añade:

			—Sin embargo, él quiere que te ocupes de su mercancía. No tiene la logística suficiente para moverla, aunque aún mantiene cierta influencia en el mundillo y sus ingresos, pese a haber disminuido, siguen siendo respetables.

			No puedo rebatirle nada, siempre está bien informado. Junto con mi hermana, los tres formamos un buen equipo. Lástima que Jenica y mi mejor amigo no funcionasen como pareja. Y mira que me esforcé por juntarlos, pero por desgracia no hubo forma.

			—Enseguida comprobaremos qué quiere —comento en voz baja, porque a estas alturas es muy difícil que alguien me sorprenda.

			A veces soy demasiado precavido, Jenica dice que me paso, cuando en realidad es ella quien desconfía de todo el mundo. La entiendo, si yo lo he pasado mal, mi hermana mucho peor. Nuestra infancia fue una mierda, la adolescencia una puta película de terror y después tampoco se veía la luz al final del túnel. Solo cuando Bogdanov entró en escena, empezó a mejorar mi vida.

			—Estamos a punto de llegar y lo hacemos tarde. ¿Quieres buscar una excusa o decimos la verdad?

			—¿Que una rubia te ha tomado el pelo? —replico riéndome.

			—Que te jodan —me espeta y solo hay otra persona en el universo que se atreva a soltarme algo así, Jenica. El resto de la humanidad se cuida muy mucho de hablarme en tono irrespetuoso.

			—Mejor no hablemos de mujeres delante de Stoyanov, que le gustan demasiado y nos hace perder el tiempo —le indico—. Así que invéntate una excusa creíble.

			—De acuerdo. ¿Una avería mecánica? —sugiere Aniol.

			—Estupendo, no hay como la verdad para disimular.

			—Tomo nota.

			—Pero no te olvides de la rubia.

			—Joder, Ezra. ¿A qué viene eso ahora?

			—Ya me conoces, puede que solo sea una puta casualidad; no obstante, investígala —ordeno, y mi amigo, sin apartar la vista de la carretera, resopla—. Es muy raro que una mujer de su clase, con un coche caro y su aspecto, pase por delante de Ice Star, ¿no te parece?

			—Está bien —murmura no muy convencido, y le dicto la matrícula del Jaguar de la rubia—. Vaya, pensaba que ni te habías fijado.

			Esto último lo menciona con sarcasmo, claro, pues sabe que el detalle más nimio puede resultar determinante.

			—Llama a tu contacto de la Policía mañana mismo.

			—¿Y si al final es una de esas piradas con mucho dinero, que se ha perdido porque no sabe programar un navegador? —pregunta, mientras aminora la velocidad para salir de la autopista.

			—Bueno, pues mejor; una preocupación menos.

			 

			21.15
Jueves, 4 de junio de 2015
Restaurante
Planta baja del Ice Star Club

			Cris

			Después de analizar los fallos del primer intento, aquí estamos, todo el operativo en marcha. De nuevo yo, la rubia tonta, de gancho. En esta ocasión la excusa es que tengo una cita para cenar y evidentemente me van a dar plantón.

			Conseguir una reserva en el restaurante ha sido complicado; no obstante, al estar Olga entre bastidores informando y Eugenia pirateando, lo hemos logrado.

			Puede que esta sea una petulante de cuidado; de hecho, en la reunión previa de esta mañana me daban ganas de darle con la mano abierta, pero es un as con los ordenadores.

			Mi ex, con tono de cachondeo, nos ha apodado a las tres los «ángeles de Charlie» y yo le he respondo que, si nos dejan solas, la liamos parda. Pero por el momento, Jaime seguirá siendo el comisario y tenemos que obedecerle.

			No negaré que me joroba que esté al mando. No sé, llamadme quisquillosa, pero siempre procuramos no mezclarnos. Ya corrimos suficientes riesgos en la academia, de ahí que después, incluso ya casados, mantuviéramos las distancias en el trabajo, porque imaginad que tenemos una buena bronca por cuestiones laborales, ¿cómo sería la cena?

			Y aquí estoy, sola en la mesa del restaurante, con una copa de vino y la carta en las manos (vaya precios), esperando a mi «cita», que, por supuesto, no va a venir. Represento el archiconocido papel de mujer abandonada y vestida para lo que se suponía una noche «apasionada». Y a lo mejor resulta que sí la voy a tener, aunque no sé yo si «apasionada» sería buena definición.

			Veo acercarse a la camarera, que disimula porque está entrenada para ello, pero seguro que piensa «Pobrecita».

			Llevo un vestido negro recto, en apariencia clásico; sin embargo, toda la espalda es de encaje. Los zapatos, con tacón de aguja metálico, me aprietan un poco y de buena gana me descalzaba. El maquillaje es sutil, recomendación de Eugenia, que además de ser un hacha con los ordenadores, es muy apañada con la cosmética.

			Sigue siendo una estirada y una fanática de seguir las reglas al pie de la letra, aunque va integrándose en el grupo. A Olga y a mí ya no nos parece tan petarda como al principio. Eso sí, continúa mirando a mi ex con ojitos golosones y Jaime, no sé si por prudencia o porque es idiota, no se da por enterado.

			Medio en broma, cuando Jaime me ha dado el visto bueno, le he susurrado al oído:

			—No me he puesto bragas.

			Se ha atragantado, claro, y yo me he reído con ganas.

			—Cris, por Dios —ha rezongado.

			Y sí, las llevo; no obstante, me apetecía poner nervioso al comisario, ya que, como mandamás de este operativo, está un pelín plasta, sin olvidar que ha contado conmigo solo por mi aspecto físico, así que se joda.

			—¿Sabe ya qué va a pedir? —me pregunta la camarera, y yo, metida en mi papel de mujer sofisticada, impertinente y abandonada, replico:

			—Otra copa de vino, por favor.

			Eso de que estoy de servicio y no debería beber alcohol me lo paso por el forro. ¿Quién va a un restaurante caro a beber un agua con gas?

			—Como desee —murmura ella mordiéndose la lengua.

			Compruebo la hora en el móvil una vez más y frunzo (exagerando) el entrecejo. Miro alrededor, como si buscara a mi acompañante, aunque en realidad quiero ver si el dueño hace acto de presencia, como se supone que ha de hacer, según la información que nos ha facilitado Olga.

			Según ella, nuestro objetivo tiene esta noche una cena de negocios y la mesa que ocupo está junto al comedor privado. Por huevos tiene que pasar por delante de mis narices.

			Pero nada, de momento ni rastro del interfecto. De esta forma el operativo no arranca y la pobre Olga limpiando váteres. Joder. Sería injusto que yo me queje de dolor de pies.

			Me sirven la copa que he pedido con elegancia y frialdad. El restaurante está hasta los topes, con todas las mesas ocupadas. Por ahora no soy el blanco de las miradas.

			 

			21.45
Jueves, 4 de junio 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Observo en el monitor de mi despacho las diferentes imágenes de las cámaras de seguridad. Todo en orden, nada de que preocuparme. En teoría, por supuesto, ya que en el restaurante he visto a una mujer sin acompañante. Eso, a priori no es nada del otro mundo; sin embargo, ayer leí un informe detallado sobre la mujer en cuestión y no creo en las casualidades.

			Milena Arregui, psicóloga. Treinta y cuatro años. Viuda. Hace dos meses que se ha trasladado a Benahavís. Uno setenta y cinco de estatura. Rubia, algo que ya comprobé por mí mismo. Ha alquilado una vivienda unifamiliar en las afueras por la que paga mil setecientos euros al mes. El Jaguar lo heredó de su marido, que, mira por dónde, era policía. Uno corrupto, pienso, ya que con la mierda que cobran, difícilmente se podría pagar un vehículo semejante.

			Recibe una pensión de viudedad, una miseria, y también cobra un seguro de vida que le dejó el difunto. Tiene la cuenta bancaria bastante saneada, pero tampoco como para hacer excesos, así que me ha sorprendido verla en mi restaurante, a no ser que haya quedado con algún caballero.

			Es bastante habitual que hombres adinerados inviten a mujeres atractivas, para después llevarlas a un hotel y follárselas. Y ellas saben a qué van. O también que alquilen una de las salas del sótano para placeres menos convencionales. Pero he revisado el listado de reservas y todos los nombres son clientes habituales. Aunque puede que haya quedado con alguno de ellos... o con alguna, que también tengo damas adineradas deseosas de dar rienda suelta a sus pensamientos más secretos y depravados.

			Dejo de prestar atención al resto de las imágenes, ya que son lo de siempre, y para eso está además el equipo de seguridad, y me fijo en ella. No deja de revisar el móvil y de mirar alrededor, algo me dice que la han dejado plantada.

			—¿Qué haces ahí tan ensimismado? —me pregunta Jenica, entrando sin llamar en mi despacho.

			Ella y Aniol están autorizados a hacerlo, al resto del personal ni se les ocurre.

			—Vigilando —respondo de forma evasiva, porque si bien mi hermana sabe que tengo rollos continuamente con mujeres de todo tipo, no es plan de entrar en detalles.

			—Me parece bien, aunque tenía entendido que esta noche te reunías con un cliente.

			—Sí, ahora enseguida voy.

			—Deduzco que ya estará en el comedor privado y con los entrantes servidos —dice, y asiento.

			Giro la pantalla y le muestro cuanto ocurre en ese comedor privado. Le he enviado a dos de las chicas que trabajan para mí, de ese modo se entretiene y se relaja. Y yo, además de grabarlo todo, por si en un futuro fuera necesario, consigo que después esté más predispuesto a aceptar mis condiciones.

			—Vaya, al consejero delegado le gusta dar y recibir —comenta Jenica, señalando a un tipo entrado en carnes, que embiste sin descanso a Olesia. Esta, bien enseñada, se retuerce y mueve el trasero para alentarle.

			No tengo acceso al audio, pero sé muy bien de lo que es capaz Olesia para hacer que cualquier tío se derrita.

			Y mientras el hombre se la folla, la otra chica, Irenja, situada su espalda, le mete un buen consolador por el culo.

			Mi hermana mira la pantalla y tuerce el gesto.

			—Eso parece —comento apartando la vista, porque no tiene ningún aliciente ver cómo mis chicas juegan con el tipo.

			Sin poder evitarlo, busco con la mirada la pantalla que enfoca el restaurante, esperando a que la cámara que enfoca a la rubia sea la que mande la imagen.

			—¿Por qué has enviado a Irenja?

			—Estaba libre. ¿Algún problema que yo desconozca?

			—Para este trabajo yo hubiera enviado a Marcia.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Pues te dejo entonces. Espero que te diviertas —y se da media vuelta, dispuesta a marcharse.

			Entonces me acuerdo de un asunto del que me gustaría saber los detalles.

			—Aún no me has contado qué tal te fue con tu cita del otro día.

			Jenica se encoge de hombros.

			Mi hermana tiene muy mala suerte con los hombres. Sé que es demasiado exigente, algo lógico, teniendo en cuenta su pasado, por eso no la culpo, pero a veces la presiono para que forme una familia. No le cuaja ninguna relación y mira que me gustaría verla feliz, no solo porque se lo merezca más que nadie, después de lo mal que lo pasó, sino porque espero que en algún momento tenga hijos. Me muero de ganas de ser tío y ella lo sabe.

			—Lazar Stoyanov no es mi tipo. No negaré que es guapo, pero sé que si me pidió una cita fue para acercarse a ti, ya que lo mandaste a la mierda, así que busca otro camino para convencerte.

			—Eso ya lo sabía —admito, porque tonto no soy—. En fin, no pasa nada. Hasta me quitas un peso de encima, como cuñado no lo habría soportado ni diez minutos.

			Jenica se ríe y asiente.

			—Y no me busques más novios, Ezra, por favor, que soy mayorcita.

			—No me culpes por ello, sabes que uno de mis deseos es verte casada y con hijos.

			Mi hermana tuerce el gesto.

			—Pues encárgate tú de la siguiente generación de Wozniak —replica, y añade con sarcasmo—: Candidatas no te faltan.

			—Difícilmente alguna de las mujeres con las que me divierto serían unas madres aceptables. Además, ya sabes que no pienso tener hijos.

			—Pues entonces espera sentado, yo tampoco encuentro un donante que me convenza —alega, y nos miramos en silencio.

			Tuvimos la peor y más miserable infancia que uno puede imaginar. Con una salvedad, la de ella fue aún más complicada, por ser chica. Este asunto lo hemos hablado cientos de veces. Como gemelos, no tenemos esa conexión especial que se presupone; sin embargo, nos entendemos.

			—Si te hubieras casado con Aniol...

			—Sabes que lo quiero como a un hermano. Y él a mí. Y déjale, que está feliz y enamorado de Jana.

			—En fin, ya te buscaré a otro.

			—Mira, el tipo ya ha acabado —me dice, señalando la pantalla—. Ya puedes exprimirlo a tu antojo.

			Dicho esto, se acerca, me da un beso en la mejilla y se marcha.

			Yo también tengo asuntos que atender, así que abandono el despacho, me aseguro de dejar bien cerrada la puerta y me dirijo al ascensor privado, para ir directo al restaurante.

			 

			22.20
Jueves, 4 de junio de 2015
Aseos de mujeres
Planta baja del Ice Star Club

			Cris

			Soy oficialmente una mujer a la que han dado plantón y que va a retocarse el maquillaje al aseo. Esta es la versión oficial, la verdadera es que en un instante aparecerá Olga y yo, mientras finjo un ataque de llanto e histeria, porque mi cita no se ha presentado, podré hablar con ella.

			Para poder hacerlo, debemos asegurarnos de que no haya ninguna otra usuaria en los alrededores. Por ese motivo espero en el pasillo, desde el cual puedo vigilar quién se acerca y esperar el momento oportuno.

			Suena el móvil, es Antonio para darme instrucciones, ya que Eugenia y él controlan las ubicaciones, tanto la de Olga como la mía.

			Mientras espero me voy mentalizando para que se me escape alguna lagrimilla. Debí apuntarme a las clases de teatro en la universidad, me habrían venido de perlas ahora.

			—Escucha, han atropellado a tu perrito y el cabrón se ha dado a la fuga —me suelta Antonio para meterme en el papel.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo, y me doy cuenta de que hay una cámara de vigilancia justo encima.

			—Además, el banco te va a embargar el piso por dejar de pagar solo dos cuotas —añade mi compañero.

			—Y se te ha hecho una carrera en las medias —dice Eugenia, aportando su granito de arena.

			A punto estoy de reírme, aunque aguanto el tirón.

			—Cabrones —mascullo, sin apenas despegar los labios y vigilando de reojo la cámara, por si me vigilan. Bueno, seguro que lo hacen, la cuestión es si quien tiene que hacerlo está en ello. Joder, esto parece un trabalenguas.

			—La grúa se ha llevado tu coche y cuando llegas a casa después de una caminata con tacones, al entrar ves que se ha inundado todo el apartamento...

			—Esto es ensañamiento —les digo, y ambos se ríen.

			—Tú llora y déjanos a nosotros —replica el novato—. Por cierto, Olga va a tardar unos minutos, está teniendo problemas en los aseos de la entrada.

			—No me jodas...

			—Tranquila, nosotros te damos conversación.

			Sigo escuchando calamidades a cada cual más surrealista, mientras intento no salirme del papel, algo bastante complicado, porque eso de que el gato del vecino me ha arañado los zapatos nuevos es para descojonarse.

			Suspiro y, como si estuviese sumida en una gran crisis de autoestima, busco un pañuelo en el clutch y, mierda, no llevo ninguno. Puede que las lágrimas sean fingidas, pero el cuerpo se pone en situación y no me apetece sorberme los mocos.

			Entonces, una mano a todas luces masculina, entra en mi campo de visión, tendiéndome un pañuelo.

			Levanto la mirada con la intención de ser cortés, aunque debo deshacerme de quienquiera que sea con educación y firmeza, pero me encuentro con... él.

			—Joder... —se me escapa el taco.

			Así de cerca es impresionante. Si en las fotografías daban ganas de abanicarse, por decirlo de una forma fina, en persona te deja sin aliento, sin palabras.

			—Gracias —susurro como una buena chica afectada.

			—A por él —dice Eugenia al otro lado de la línea, y, por si acaso, guardo el móvil, aunque el jodido clutch es tan pequeño y me siento tan torpe, que al final se me cae al suelo.

			Genial, el iPhone de «empresa» es quien se ha llevado el primer golpe.

			Finalmente, consigo meterlo en el maldito minibolso, espero que no se haya cortado la comunicación.

			—De nada. ¿Problemas? —pregunta.

			Pronunciación aceptable. Acento muy bien disimulado.

			¿Y qué más me da a mí?

			—Eh... —titubeo. ¿Qué me ha preguntado? ¡Ah, sí!—. No, nada importante.

			He procurado sonar altiva, como si las desgracias me importaran un pimiento. Ante este hombre, por mucho que Jaime lo piense, no creo que hacerme la debilucha dé resultado.

			—Pues no lo parece —replica, y me sonríe.

			Mantiene las distancias. Huele bien. Viste como en todas las fotografías, con camisa gris. Lleva los dos botones de arriba desabrochados, lo que deja entrever un pecho sin vello corporal y una fina cadena de oro.

			—Se te ve triste.

			—Han atropellado a mi perro —le informo y sin hacer uso de su pañuelo, se lo devuelvo.

			—Vaya, qué pena —dice, y detecto cierto aire burlón—. Supongo que tu acompañante te consolará.

			—Sí, por supuesto —contesto, mirándolo a los ojos.

			Por favor, qué ejemplar más perfecto de rubio con ojos azules; de manual.

			—Las citas con el hombre invisible deben de ser de lo más emocionantes —añade, y da un paso, acercándose de un modo que podría considerarse peligroso.

			—¿Me estabas vigilando?

			Nada más hacer la pregunta me doy cuenta de la metedura de pata. En teoría no sé quién es él. Para disimular, finjo ofenderme.

			—Sí —afirma, y me deja perpleja, ni siquiera se ha molestado en buscar una excusa, como harían otros.

			—¿Por qué?

			—Porque puedo.

			Hale, arrogancia al por mayor.

			—En fin, gracias otra vez. Y ahora, si me disculpas...

			Mi intención es dar por finalizado el encuentro, de forma que no se aprecie ningún interés mío en él; no obstante, me lo impide, y para ello se vale de su superioridad física, acercándose un poco más.

			—No nos hemos presentado —me recuerda.

			—Teniendo en cuenta de que este ha sido un encuentro fortuito... no le veo ningún sentido.

			Sonríe.

			Yo sé que no ha sido fortuito, la cuestión es: ¿él piensa lo mismo?

			—Eso depende —murmura, inclinándose hacia mí.

			Vaya, ya está desplegando sus armas de seducción, cosa que me parece demasiado precipitada. Sin olvidar que, a este tipo, por muy bueno que esté, no le voy a consentir que se comporte como un arrogante insufrible. La gente así me saca de quicio.

			—Esta noche tengo una cita —afirmo, y él tiene el descaro de sonreír aún más.

			Es verdad que de tan cerca impresiona, pero no lo suficiente como para permitirle que se salga con la suya. No solo porque nunca consiento que los hombres, solo por el hecho de serlo, lleven la voz cantante, sino también porque es mejor para la misión dejarlo intrigado. Por más que mi ex considere que debo ganarme su confianza a la mayor brevedad posible, fingiendo ser débil y/o tonta del culo.

			—Sí, conmigo —responde, y me acabo de convencer de que no tiene abuela.

			—Me parece que no —lo contradigo, y él, lejos de apartarse, coloca una mano en la pared, sobre mi cabeza, y con la otra...—. ¿Me estás tocando el culo?

			—Sí, lo estabas pidiendo a gritos.

			—¿Perdón?

			—Vamos, llevas un vestido que no deja nada a la imaginación. Es evidente que esta noche buscabas diversión y aquí estoy yo para dártela.

			—¿No te parece que esa afirmación, además del tufillo machista que desprende, es un tanto arrogante?

			Ya sé que lo de «tufillo» ha sido quedarme corta, aunque de momento no le voy a dar una lección de respeto a las mujeres.

			—Venga ya, deja de hacerte la estrecha y acompáñame. —La mano con la que me soba el culo se mueve hasta alcanzar el dobladillo del vestido y se cuela por debajo.

			No tengo mucho margen de maniobra, así que no lo pienso dos veces, si él toca, yo toco. Llevo una de mis manos directamente a su entrepierna y agarro lo que pillo, que es bastante, clavándole las uñas hasta oír un gruñido.

			—Vamos a llevarnos bien —le digo, pero él no aparta su mano, por lo que solo me queda apretar un poco más—. O...

			—¿O qué? —me provoca, pese a que le tiene que estar doliendo una barbaridad.

			¿Y si le va el sado y está encantado?

			—O te dejo las pelotas inservibles durante una semana.

			—Jodida perra —masculla, y por haberme llamado así, tardo unos segundos más que él en dejar de tocarle.

			—Jodido chulo —replico, y él me mira de forma muy peligrosa.

			Es evidente que a este rara vez, por no decir ninguna, le llevan la contraria.

			Aflojo la presión despacio hasta apartar la mano. Me dedica otra mirada de advertencia.

			Ni siquiera se despide. Da media vuelta y se larga. Yo inspiro hondo. Qué momentazo, qué tensión.

			Este operativo va a complicarse de tal manera que ya veremos cómo salimos de él.

			 

			09.30
Lunes, 8 de junio de 2015
Consulta de psicología / vivienda de Milena
Tapadera de las oficinas del GEAM
Un adosado en las afueras de Benahavís

			Cris

			—La has jodido, pero bien, además —me regaña Jaime, tras dar un portazo.

			Su cabreo es de proporciones épicas y eso que rara vez pierde los nervios.

			Tras la reunión a primera hora en el que se supone que es mi lugar de trabajo como psicóloga y que, como ya he dicho, vamos a utilizar como tapadera para llevar a cabo el operativo, Jaime me ha pedido que hablemos en privado.

			—¿Tan difícil era comportarse con frivolidad, reírle las gracias, aprovecharte de tu papel de mujer abandonada, conseguir que te invitara a cenar y así entablar conversación?

			Me siento en el sillón megamoderno, desde el que en teoría voy a pasar consulta, y veo que es muy cómodo. Reviso el escritorio, al que no le falta detalle, incluido un modernísimo ordenador portátil, y espero a que Jaime se tranquilice lo suficiente como para replicarle.

			—Pues no, la señorita y sus principios lo han mandado todo a la mierda. ¿Qué más da si el tipo es un pulpo? ¡Que solo te ha tocado el culo, por todos los santos!

			Está entrando en un terreno peligroso, y lo sabe, porque hay temas que ni por trabajo ni por dinero paso por alto.

			—Además, no te quejes tanto, al menos es un guaperas. Que a todas se os cae la baba con él. Si llega a ser un gordo calvo, entendería tus reparos.

			—¡Ya está bien! —grito, y me importa una mierda que nos oiga el resto de la gente.

			A buen seguro, Eugenia, mi «secretaria», está pegando la oreja, aunque no se tendrá que esforzar mucho, con las voces que estamos dando.

			—No te hagas la ofendida —me advierte Jaime acercándose hasta la mesa e inclinándose hacia mí.

			—Cambia de colonia —le espeto, y parpadea ante mis palabras, pues no vienen al caso, pero aún puedo darle la puntilla, por lo que añado—: Si tu nuevo ligue —señalo la puerta, insinuando que es la informática— se entera de que aún usas la que te regalé yo, puede mosquearse. Las mujeres somos muy territoriales y detallistas.

			—¿Me estás vacilando?

			—Pues sí, porque no sé a cuál de todas tus ofensas voy a responder primero.

			—Yo no te he ofendido —se defiende—. Y no tengo nuevo ligue, que lo sepas.

			—¿Se te resiste? —lo provoco, y tuerce el gesto—. Me alegro.

			—La que se me resiste eres tú —masculla—. Que eres incapaz de acatar una puta orden.

			—Lo que no entiendo es por qué no me pones una minifalda y un top y me paseas de noche delante de su club, así quedaría bien claro lo que busco. Y mientras, tú esperas en el coche con el datáfono en la mano.

			—¡Joder!

			Jaime me fulmina con la mirada. Acto seguido, se aparta, va hasta la ventana y, tras comprobar dos veces que abre y cierra bien, se da la vuelta y me dice:

			—Hemos perdido una oportunidad de oro, Cris.

			—Llámame Milena, para acostumbrarme —contesto, y sé que le jode mi actitud. Pero más me jode a mí la suya. Que aprenda.

			—Y todo porque eres incapaz de dejar tu rollito feminazi en el armario. ¡Hostias!, que esto no es el ocho de marzo, sino un operativo policial.

			Me pongo en pie, porque se va a enterar.

			—De feminazi a machista recalcitrante, dos puntos, no voy a permitir que hombres como tú me cosifiquen. Entiendo que es algo serio; sin embargo, tú y tus comentarios de retrógrado os vais a tomar por el culo.

			—Ya empezamos con el discursito... —se queja, adoptando esa actitud indolente que algunos tíos utilizan cuando no quieren oír la verdad, porque escuece y saben que han metido la pata hasta el corvejón, pese a que no lo reconocerían ni hartos de vino.

			O peor, como debe de ser el caso de mi ex, cuando ni siquiera se dan cuenta de lo ofensiva que es su actitud.

			—Para que lo sepa, señor comisario, no voy a dejarme manosear el culo para que tú te lleves las medallas. —Jaime resopla y yo sigo—: Ya me parece denigrante el hecho de que hayas contado conmigo solo por mi físico, como si yo no tuviera dos dedos de frente, para que encima pretendas que tolere ciertos comportamientos.

			—Te estás pasando, Cris. Nadie te ha pedido que folles con él, solo que te muestres receptiva, encantada con sus atenciones, no que acabes llamándole «jodido chulo» y retorciéndole los huevos.

			Joder con Eugenia y su maestría, lo captó todo.

			—Noto cierta envidia, si quieres te los retuerzo a ti y en paz.

			—Deja de hacer bromas con esto de una jodida vez —me advierte cabreado.

			—Pues busca otro modo de llevar adelante este operativo.

			—¡No lo hay! —exclama, sin duda frustrado—. Ezra Wozniak es el clásico tipo, acostumbrado a tener lo que quiere sin ni siquiera tener que pedirlo. Está rodeado de mujeres mucho más atractivas que tú —añade, y arqueo una ceja.

			—Atractivas y dispuestas, se sobrentiende, claro.

			Jaime se pellizca el puente de la nariz.

			Sabe que esta batalla dialéctica no la va a ganar, pero se resiste a aceptar que tengo razón.

			—Llámalo equis, Cris, como te dé la puta gana, pero en el mundo real hay hombres que tienen ese poder, os guste a las feminazis o no.

			—Y si encima tú lo aplaudes...

			Justo va a replicar, cuando llaman a la puerta.

			De malas maneras, abre y fulmina con la mirada a Eugenia, que tiene cara de haber escuchado cada palabra.

			—¿Qué parte de «no quiero interrupciones» le cuesta entender, señorita Galán?

			Creo que mi «secretaria» se ha excitado ante ese tono tan autoritario.

			—Ahí fuera hay un repartidor que pregunta por Milena Arregui y antes de hacerlo pasar he creído prudente, como buena «secretaria» —por cómo lo dice es evidente que sigue escocida—, consultar primero con usted, comisario.

			Casi al noventa y nueve por ciento puedo afirmar que estos dos van a tener un rollete de los buenos, y mira, me alegro.

			—¿Y qué cojones quiere? —pregunta Jaime, gruñón.

			Me colgaría una medalla, porque solo yo soy capaz de sacarlo de quicio.

			—Trae un encargo.

			—Que pase.

			Eugenia se hace a un lado para que un repartidor entre en mi despacho con el ramo de rosas rojas más impresionante y vulgar que he visto en mi vida. Por lo menos hay dos docenas.

			—Déjelo ahí —le dice Jaime al repartidor, que con cierta cautela saca el albarán para que se lo firmen, lo que mi ex hace de malos modos.

			—Hay una tarjeta —indica Eugenia, señalándola—. Y es para ella.

			—Pour moi?

			Jaime se adelanta y, en vez de entregármela, abre el sobre, lee y frunce el cejo.

			—Vaya... —murmura, ¿molesto?, tras leer lo que se supone que es para mí.

			—Trae aquí, anda. —Se la arrebato de malos modos y leo en voz alta: «Próximo asalto: Viernes 12. A las 21.00. En mi club. E.».

			—Por lo visto, su táctica ha dado resultado —comenta Eugenia, ganándose una mirada de advertencia por parte de Jaime y una sonrisa por la mía.

			—Eso parece —admite él a regañadientes.

			—Pues nada, comisario, prepare el operativo —le digo con retintín, y mi ex se larga frunciendo el cejo.

			Eugenia y yo nos miramos aguantando la risa.

			Al final me voy a llevar bien con esta chica.

			—Por cierto, ¿tenemos presupuesto para flores?

			 

			08.30
Martes, 9 de junio de 2015
Apartamento privado de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—Ya sé que odias que te molesten antes del desayuno, pero creo que esto merece la pena...

			El tonito guasón de Aniol me hace sospechar. En los últimos tiempos, disfruta demasiado tocándome la moral.

			—Me estoy duchando —mascullo de forma innecesaria, ya que es obvio—. ¿No puedes esperar cinco putos minutos?

			—No, tienes que salir ahora mismo.

			Ganas de mandarle a tomar por el culo no me faltan; sin embargo, cierro el grifo y agarro la toalla que me tiende. Como amigo, confío lo suficiente en él como para que tenga acceso a mi apartamento. Hemos compartido habitaciones de hotel cutres, en las que el retrete estaba tras un biombo, así que entre nosotros el pudor es inexistente.

			—Más vale que merezca la pena —murmuro, siguiéndolo hasta el comedor.

			—Júzgalo por ti mismo —dice, y me señala un deprimente ramo de rosas negras marchitas.

			Es la primera vez que me mandan un obsequio semejante, pienso mientras me acerco. Los tipos que quieren hacer negocios conmigo, envían botellas de licor exclusivas, delicatessen, invitaciones a yates, spas y putas, pero nunca flores marchitas.

			—¿Han comprobado que dentro no haya nada sospechoso? —inquiero desconfiando.

			Aniol asiente y cojo el sobrecito. A ver quién es el hijoputa que se atreve a gastarme esta broma.

			Mi cara debe de ser lo suficientemente expresiva, porque mi amigo se ríe entre dientes.

			—¿Qué dice?

			—Me suplica que le dé un correctivo por...

			No dice eso, claro, la muy cabrona me está dando las gracias por la invitación. A su manera, por supuesto. Y tampoco le puedo mencionar a Aniol que esa mujer tuvo el arriesgado placer de retorcerme las pelotas.

			De hecho, exigí a los de seguridad que borrasen la grabación de esa cámara y de esa noche. Pese a que, por regla general, guardamos las imágenes treinta días.

			—¿Por qué?

			—Bah, da igual, si ya la has leído, ¿me equivoco?

			—Lo superviso todo, ya lo sabes —admite, y cada vez disimula peor la risa—. Así que la rubia te está provocando.

			—No, simplemente tengo curiosidad.

			—Ya, curiosidad... —repite con evidente escepticismo—. Lo de segundo asalto me tiene algo confundido. ¿A qué se refiere?

			Al escucharle, siento una especie de tirón en la entrepierna, no sé si de placer anticipado o de precaución, pues la rubia fue bastante osada, seguramente porque aún desconoce quién soy. Sin duda, ahora ya habrá hecho los deberes y se habrá informado.

			—Ah, ya... —murmura Aniol ante mi silencio—. Que folla bien y vas a repetir.

			Arqueo una ceja y niego con la cabeza.

			—¿Y? —replico, sin aclararle que aún no me la he tirado, algo que tengo previsto hacer en cuanto la tenga de nuevo delante.

			—Simplemente me sorprende.

			—¿El qué?

			Sin vestirme aún, voy a la cocina y me siento a desayunar. Tengo trabajo del que ocuparme y aquí estoy, a primera hora de la mañana, hablando de una rubia con mi amigo.

			En teoría, tras hacer mi rutina de ejercicios —los martes practico kick boxing—, debería sentirme menos propenso a cabrearme; no obstante, Aniol sabe muy bien cómo volver a tensarme.

			—Por norma general, cuando te apetece echar un polvo recurres a una de las chicas del club, te alivias y punto. No conciertas citas ni nada que se le parezca con mujeres de fuera.

			Achico la mirada. Hubo un tiempo en que ambos no hacíamos distingos y nos follábamos a toda la que se ponía a tiro. Y también a las que no, qué cojones.

			—Bueno, quizá porque a las chicas las tengo ya muy vistas —alego—. Eso no quiere decir que sea incompatible tirarme a una rubia que ha aparecido.

			Del restaurante me han traído mi desayuno habitual: un bol de fruta de temporada, lavada y cortada. Y copos de avena. Cojo el cuenco y me llevo la primera cucharada a la boca, cuando Aniol me dice con ese tono entre sabiondo y de recochineo:

			—En fin, allá tú. A mí desde luego, me pareció insufrible. No niego que tenga un cuerpazo, sin embargo... —niega con la cabeza.

			—Ah, sí, tu absurda teoría de que, para follar, nada mejor que una mujer atractiva por dentro y por fuera.

			—Búrlate cuanto te dé la gana, Ezra.

			—Es que te has vuelto un blandengue, joder.

			—Ya empezamos. No hay que follarse a todas las que se te cruzan por delante para ser respetado.

			—Yo, por si acaso, no me encadeno. Y tampoco les voy a hacer un test de inteligencia. ¿Y qué más da lo que pienses? ¡Si solo tienen que abrirse de piernas!

			—Joder, Ezra, no te pases.

			—Oye, entre otros negocios, dirijo un club donde la gente no viene a jugar al parchís —mascullo—. Y deja de darme la tabarra, joder, que todavía llevo las pelotas colgando y ya me estás amargando el desayuno. Que tú tampoco eres un angelito.

			—Pero he aprendido a respetar a las mujeres.

			—Ya, bueno, porque Jana te ha atado corto —lo provoco, y dejo sin terminar la avena para comerme la fruta.

			—A ti también puede pasarte —dice, y me río sin ganas.

			Aniol niega con la cabeza y se acerca a la cafetera para servirse un café, antes de murmurar:

			—Yo sé muy bien lo que digo.

			A ver, yo le entiendo, su esposa, Jana, es un encanto de mujer, y bastante guapa, pero lleva una prótesis de titanio que mi amigo le encargó a un especialista deportivo, porque a Jana le falta media pierna, y todo por idiota.

			Intentó escapar de un vehículo en marcha, donde la retenían contra su voluntad para prostituirla y, en vez de asumir su destino, como otras, y sacar partido, va y se rebela. Resumiendo, que acabó tullida y la obligaron a prostituirse igual, hasta que conoció al sensible de mi amigo, que se enamoró de ella.

			Mira que teníamos chicas a nuestra disposición, gratis, mientras trabajábamos para Olaf, pues bien, a este hombre no sé qué le pasó una noche, que se fue a un club de la competencia y conoció a Jana.

			Al principio le tomé el pelo diciéndole que si le habían colocado a la tullida era porque no quedaba otra disponible o porque era la más barata. Sin embargo, después tuve que ayudarle a negociar la libertad de Jana.

			Es que hay que ser idiota, pues en cuanto el dueño de un club intuye que estás interesado en una de las chicas, más allá de echar el polvo de rigor, aunque sea la más fea y la menos rentable, elevará el precio, lo cual es lógico. Yo habría hecho lo mismo, porque ya se sabe que un tipo encoñado hará lo que sea.

			Y Aniol no lo dudó, lo hizo.

			Yo, sin estar de acuerdo, lo apoyé, porque somos como hermanos, pese a que sigo sin entender por qué se arriesgó tanto por una mujer. Como dice el refrán: «Si las esposas fueran buenas, Dios tendría una».

			 

			21.45
Viernes, 12 de junio de 2015
Garaje 
1.er sótano del Ice Star Club

			Cris

			—Llegar tarde da un toque de glamur —susurro, mirándome en el retrovisor del Jaguar, porque, si bien estaba lista para la función a eso de las ocho y media, en contra de la opinión del comisario, he querido retrasarme intencionadamente.

			De esa forma le hago saber al anfitrión que no sirve con chasquear los dedos para tenerme a sus pies. Puede parecer una estupidez; no obstante, resulta excitante marcar los tiempos.

			Ah, y no olvidemos que necesitaba mentalizarme. Comienza el segundo acto.

			Al detenerme junto a las puertas traseras del club, no las que usan los clientes, sino las privadas del dueño, lo cual ya es un indicativo que tener en cuenta, un tipo con cara de cabreo y edad entre los treinta y los cuarenta, con brazos de leñador de esos que a duras penas no revientan las mangas de la americana, me ha indicado que metiera el coche, lo que me ha hecho sospechar que me estaban esperando y que no soy una visitante más.

			No voy a negar que estoy nerviosa, bastante. Llevo, como no podía ser de otro modo para la función, un atuendo sofisticado: pantalón blanco de raso y una camisa negra entallada, con unos taconazos a juego de doce centímetros. Jaime me ha puesto pegas, cómo no, ya que, según él, parezco una ejecutiva, no una mujer... En este punto se ha callado, porque si llega a decir «receptiva», termina con el tacón clavado en los huevos. Además, no necesito que me ponga más histérica, ya voy bien servida, porque el tipo con el que he quedado no es un angelito. Su falsa cortesía es solo una tapadera.

			Porque sí, me he leído el informe completo sobre Ezra Wozniak y menudo angelito.

			Unos golpecitos en el cristal me hacen recordar dónde estoy.

			Apago el contacto, dejo a medias a Sam Smith cantando Stay with Me e inspiro hondo.

			—Vamos allá —me digo, para infundirme valor, que falta me hace.

			Como un empleado servil, aunque sin sonreír, el hombre me abre la puerta. Cojo el bolso. Hoy he sido más espabilada y, sea glamuroso o no, he traído uno un pelín más grande, que luego pasa lo que pasa.

			—Sígame, por favor, señorita Arregui —dice el tipo de cara hostil, en un tono tan áspero que me hace sentir rara, como si en vez de a una, llamémosle cita a falta de un término mejor, me condujera al patíbulo, o yo tuviera la culpa del cambio climático.

			Voy tomando nota de todo. Para empezar, sabe quién soy, o mejor dicho, quién queremos que crea que soy. En segundo lugar, esto no es un garaje, es un concesionario de coches de lujo. Dos todoterrenos negros Range Rover, un Mercedes clase S gris plata, tres BMV de distintos tamaños y colores, de la serie 5 como mínimo, y el que deduzco que es la joya de la corona: un Mustang. La versión americana, en color azul eléctrico, que destaca más que un faro en una noche de tormenta.

			Es un mafioso, me recuerdo, ¿qué va a tener? ¿Un Dacia de segunda mano?

			Nos detenemos junto a un ascensor, nada de botón, con una clave que no me da tiempo a ver, porque el hombre teclea a la velocidad del rayo y con su cuerpo de mastodonte cubre el teclado.

			—El señor Wozniak la espera —me suelta una vez que estoy dentro de la cabina.

			—¿Perdón?

			—Es su ascensor privado, yo no tengo acceso a él —me aclara como si fuera tonta, y, antes de que pueda formularle otra pregunta, da un paso atrás y las puertas se cierran.

			Genial. No tengo claustrofobia; no obstante, podría empezar a tenerla. Esta situación impone y el ascensor, con paneles de cristal negro y accesorios cromados, es un ejemplo de exceso.

			Hasta me da reparo tocar algo, porque brilla tanto que seguro que quedan marcas. Sin olvidar la cámara de vigilancia.

			No sé de qué me sorprendo. Almaceno el detalle, aunque dudo mucho que por aquí pase mucha gente.

			El ascensor se detiene en la cuarta planta y cuando se abren las puertas no veo a nadie. Solo se oye a Sia cantar Elastic Heart. Supongo que pretende crear expectación, vamos, lo que viene siendo el modus operandi mafioso. A ver cuánto tarda en hacer su aparición.

			Le daré un minuto. Nada más.

			Miro el reloj sin apartarme del ascensor.

			Y cuando han pasado los sesenta segundos, me doy media vuelta. Cuando ya he puesto un pie dentro de la cabina, oigo su voz:

			—El ascensor solo funciona con mi clave personal.

			Miro por encima del hombro. Una actitud altiva es lo mejor, o no, yo qué sé.

			Descarto una retirada táctica por razones obvias: no sé dónde está la salida y no me voy a poner a deambular por el apartamento. El vestíbulo, así a ojo, debe de tener cuarenta metros cuadrados y el resto irá en consonancia.

			—¿Una copa de vino? —pregunta de forma innecesaria, pues ya la sostiene en la mano y camina hacia mí ofreciéndomela.

			Niego con la cabeza mientras lo miro. De nuevo viste camisa gris entallada, ligeramente desabrochada, y pantalón negro clásico.

			—No, gracias, solo agua, después tengo que conducir.

			—Cuando acabe la velada... —hace una pausa, y, por cómo me mira, me siento igual que un chuletón de Ávila al punto, lo que quiere decir que da por hecho que voy a visitar su dormitorio y no para admirar la decoración, que supongo que será tan ostentosa y hortera como la del vestíbulo—, me encargaré de que llegues a casa sana y salva.

			Miro el reloj como si mi tiempo fuera oro y estar con él malgastarlo.

			—No voy a quedarme mucho —le informo, y tiene el descaro de sonreír.

			—Prueba el vino —dice, y su tono ha sonado exigente, así que acepto la copa, aunque procuro ni rozarle los dedos.

			Vino blanco no es lo que yo tomaría, pero por no hacerle un feo y sobre todo para que deje de mirarme, lo pruebo, procurando solo mojarme los labios.

			—Muy rico —murmuro, y me hace un gesto para que lo acompañe.

			Coge la copa y la deja sobre una consola de esas recargadas, con patas retorcidas y plateadas.

			Los zapatos de tacón me están machacando los pies, eso sí, el sonido que hacen al caminar es de lo más excitante. Y también poder mirar a placer su retaguardia. «Mmmm, qué culo.»

			«No te despistes...»

			Él, al darse cuenta de que yo camino como una geisha, aminora el paso para acompasarlo al mío.

			Como yo preveía, el apartamento es de grandes dimensiones y accedemos a un enorme, como no podía ser menos, salón. Las paredes son grises, lo que me hace pensar que este hombre tiene una fijación con ese color. Me señala una mesa junto a los ventanales, en la que ya está dispuesta la cena.

			—Por favor —dice, apartándome la silla.

			Me siento y espero a que él lo haga también, enfrente, antes de desdoblar la servilleta (gris, por supuesto) y colocarla sobre mi regazo.

			Siguiendo con su tónica habitual de no preguntar, me llena la copa, esta vez de vino tinto. Delante de nosotros hay varios platos cubiertos con las tapas de acero inoxidable, pero no hace amago de descubrir ninguno.

			—¿Dejamos ya de comportarnos como dos personas civilizadas y vamos al meollo de la cuestión?

			Me atraganto con el vino ante su pregunta tan directa.

			—¿Perdón?

			—No soy amigo de perder el tiempo y me da la sensación de que tú tampoco —aclara.

			Noto que me tiemblan las piernas, menos mal que estoy sentada.

			—¿Y cuál es el meollo de la cuestión? —acierto a preguntar.

			Reconozco que, tras sus impecables modales, esperaba una conversación de esas dando rodeos.

			—Tenemos un asunto pendiente, ¿no crees? —replica, y bebe como si la botella de vino costara tres euros en el supermercado.

			De reojo he visto la etiqueta y ese Ribera del Duero rondará los trescientos.

			—No recuerdo ninguno —murmuro.

			Por Dios, que me dejen de temblar las piernas y que me deje de mirar de esa forma.

			—Te refrescaré la memoria...

			Se pone en pie e intento seguir con la mirada sus movimientos, pero mi cuello tiene un límite y termino tragando saliva cuando se coloca a mi espalda.

			Posa las manos en mis hombros y se inclina hacia mi lado derecho para susurrar:

			—Hacía mucho que nadie me tocaba las pelotas...

			—Vaya, qué pena. ¿Te hice pupita?

			Uf, ya he vuelto a meter la pata.

			—No, me pusiste cachondo —contraataca en un tono ronco, de lo más morboso.

			—¿Y?

			«Cuidado, Cristina, que este tipo no es de los que aceptan una negativa con deportividad», me digo en silencio.

			—Espero que esta noche acabes lo que empezaste —musita, y su tono suave no esconde su aire autoritario.

			—Pues va a ser que no —contesto, e inspiro con disimulo, para que no perciba mi nerviosismo.

			Bueno, no son nervios, es un hormigueo general, que empieza entre los muslos y me está recorriendo todo el cuerpo, contraviniendo todos mis principios. Odio a los tipos que avasallan, que dan por hecho que con cuatro palabras subidas de tono una ha de abrirse de piernas; no obstante, me ha puesto cachonda.

			—No sin antes hablar de negocios —comenta, y detecto cierto aire guasón.

			Se incorpora y vuelve a su sitio, frente a mí.

			Está jugando, lo intuyo. La cuestión es averiguar qué pretende exactamente. Además de follar conmigo, que hasta ahí sí he llegado.

			—¿De negocios?

			—Eso he dicho.

			—¿Pretendes pagarme? —inquiero perpleja, aunque no debería, a este tipo le sobra el dinero, así que no es de extrañar que compre cuanto se le antoje, yo incluida.

			—Por tus servicios, por supuesto —responde, y, lejos de sentirme mejor, achico la mirada.

			Una cosa es que este rubiales me ponga cachonda y que deba acercarme a él y otra muy distinta soportar sus estupideces.

			Me pongo en pie.

			—Llama a tu criado, me voy.

			—¿Tan pronto? —replica sin perder la sonrisa.

			—Hoy podrás dormir tranquilo, no tengo intención de retorcerte los huevos.

			—Qué lástima... —murmura sin mover un dedo.

			A ver cómo me marcho yo de aquí.

			—¿Te parece mal hablar de negocios? —pregunta con guasa.

			—No soy puta.

			Lo de «negocios» es un eufemismo, evidentemente.

			—No, que yo sepa —comenta divertido—. Eres psicóloga.

			—Lo soy. ¿Y qué?

			No voy a preguntar cómo sabe mi profesión, ha hecho su trabajo. Yo he de hacer el mío.

			Él, en vez de responder, saca de debajo de servilleta un sobre que arrastra por la mesa hasta mi lado.

			—Ábrelo. —De nuevo ese tono exigente que no admite réplica.

			—¿Qué es?

			—Una oferta, por tus servicios.

			 

			1.15
Jueves, 18 de junio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—¿Una evaluación psiquiátrica? ¿Estás de broma? —pregunta Jenica cuando le explico la decisión que he tomado.

			—Todas las empresas lo hacen para saber qué ocurre entre sus empleados. No veo la diferencia.

			—O peor aún, ¿has bebido? —insiste mi hermana.

			—Es rubia y tiene nombre —apunta Aniol, que parecía concentrado en su tableta y, pese a ello, no ha perdido ripio de la conversación.

			—Vas a ser de los primeros en someterte a esa evaluación —le advierto a mi amigo, que me sonríe sin ganas. De haber estado solos, también habría hecho algún gesto obsceno.

			—Mejor da ejemplo y ve tú primero, seguro que tienes mucho de que hablar con ella.

			—¿Me puede explicar alguien qué ocurre? —exige ella—. Y, por favor, sed claros.

			—Tu hermano se ha prendado de una psicóloga...

			—¿Prendado? —repito—. No seas idiota.

			Tamborileo con los dedos sobre el escritorio, mientras Aniol le relata los hechos a mi hermana, añadiendo sus opiniones, que, por cierto, me importan una mierda, porque sé que para él Milena Arregui es insufrible, arrogante y estúpida. No sé si en ese orden.

			Permanezco sentado escuchando la perorata de Aniol, porque cuando algo no le gusta, es capaz de buscar los argumentos más retorcidos para afianzar su opinión. Jenica lo escucha frunciendo el cejo y mirándome, pues supongo que, teniendo en cuenta mi forma de proceder con las mujeres, le sorprende que me esfuerce tanto por una.

			—Es raro, sí —comenta.

			—Lo mismo opino yo —dice Aniol—. Total, si ya te la has tirado, ¿por qué nos tienes que someter a los demás a semejante suplicio por un capricho?

			No voy a desmentir su suposición.

			—¿Tienes algo que ocultar? —provoco a mi amigo, y él me levanta el dedo corazón.

			—Estoy con Aniol —lo apoya Jenica—. No hace falta que una psicóloga meta las narices aquí.

			—Solo tendrá acceso a determinadas zonas —les aclaro—. Y las entrevistas se realizarán en uno de los despachos.

			—¿Y vas a dejar que hable con las chicas? —inquiere Aniol con retintín.

			—Sí. Y con el resto del personal, al que, por supuesto, antes instruiremos, para que no tengan dudas de qué deben mostrar y qué no.

			—¿Por qué te tomas tantas molestias por una mujer? —insiste Jenica.

			—Dejando a un lado mis intereses personales —me pongo en pie, porque una cosa es opinar y otra cuestionarme—, conocer ciertos detalles sobre la gente que trabaja para mí puede ser útil.

			—¿Dudas de su lealtad? —pregunta Jenica.

			—Siempre dudo.

			Es algo que aprendí muy bien durante los años que estuve junto a Bogdanov. La traición, bien por ambición o bien por despecho, está a la orden del día. Continúo:

			—Ahora ya no es necesario someter a un tercer grado a los empleados. Existen técnicas modernas para saber qué se cuece.

			—Y así te beneficias a la psicóloga —aduce Aniol con sorna.

			—¿Tan buena está? —se interesa Jenica.

			—No sé para qué le preguntas, ya sabes que él no mira a ninguna mujer —respondo yo, refiriéndome a mi amigo—. Así que ya sabéis, a partir de la próxima semana, todos a colaborar.

			Aniol se marcha refunfuñando. Ya veremos qué pasa cuando tenga que acudir a la entrevista con Milena. En teoría deben ser privadas, aunque ganas no me faltan de escuchar a escondidas.

			Y lo más probable es que lo haga, para saber qué opinan realmente quienes trabajan para mí. Porque me demuestran lealtad, sí, pero ¿lo hacen porque les pago, porque me respetan o porque no tienen una opción mejor?

			Puede que mi primer impulso haya sido buscar una excusa para follarme a la psicóloga; sin embargo, a medida que lo pienso, me doy cuenta de que es una idea cojonuda.

			Y una novedad, porque esto de esforzarme por echar un polvo me resulta tan extraño como estimulante. Solo espero que Milena sea buena en la cama. Apunta maneras, porque me agarró las pelotas de una forma muy prometedora, pero puede que después sea una decepción. No sería la primera vez que una tía de estas que van pidiendo guerra y provocando, después son unas sosas insufribles y unas necesitadas de cuidado, de las que se corren en cinco minutos, porque hace una eternidad que no se la meten bien.

			 

			10.30
Lunes, 22 de junio de 2015
Despacho de Aniol
3.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			El tipo que tengo enfrente se limita a responder con monosílabos y a mirarme como si fuera la culpable de todas las desgracias de la humanidad.

			Es el morenazo con el que tuve el enfrentamiento cuando el pinchazo de la rueda.

			Verlo entrar me ha alegrado la vista, con ese traje gris, de corte impecable, probablemente hecho a medida, algo que siempre ilumina un predecible y aburrido lunes, ahora bien, el hombre es un muro infranqueable.

			Lo primero que he anotado en mi libreta es: «James Bond».

			—Aniol Kovach...

			—Sí.

			—¿Lo he pronunciado bien?

			—No.

			Reconozco que no sé cómo entablar una conversación mínimamente coherente con él. Qué poca empatía muestra y me temo que no se va a esforzar por mostrarla.

			—Esas fotos, ¿de dónde son? —pregunto señalando la pared, a ver si estableciendo una conversación intrascendente se relaja y se le suelta la lengua.

			Ni se molesta en mirarlas para responder:

			—De una ciudad industrial.

			—¿Cuál?

			—No me acuerdo.

			Finjo que anoto algo en la libreta.

			—¿Y la foto del escritorio? —continúo indagando.

			Antes de hablar, coge el pequeño portarretratos y lo guarda en un cajón de la mesa.

			—Nada que te incumba —me espeta cortante.

			—¿Vas a colaborar?

			—No.

			—Estupendo.

			Cierro el cuaderno de golpe, lo dejo sobre la mesa, me lleno un vaso de agua y me lo bebo casi de un trago. Él ni ha arqueado una ceja. Ahí sigue, impasible, con una actitud indiferente.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

			—Lo estás haciendo todo el tiempo —me suelta con indolencia.

			—Si no vas a colaborar, ¿por qué estás aquí?

			—¿Quieres la versión oficial o la real?

			—Vaya, si al final no tienes problemas cognitivos y entiendes las preguntas —le espeto y James Bond disimula una sonrisa—. La oficial, por favor.

			—Al jefe le preocupa la salud mental de sus empleados.

			Ya, bueno, he de reconocer que semejante explicación es una majadería como una catedral. Tonta no soy, pero cuando le conté a Jaime la oferta, casi aplaude con las orejas. Era la oportunidad ideal para conocer la organización desde dentro. Que el dueño del Ice Star Club me siga viendo como un chuletón de Ávila al punto, a mi ex le trae sin cuidado.

			De hecho, hoy, antes de venir, hemos tenido otra pelotera, porque yo he elegido un pantalón verde oscuro sencillo, una camiseta burdeos amplia y de cuello discreto y unas sneakers. Comodidad ante todo. Pero Jaime erre que erre para que me presentara con un vestido ajustado y tacones. Que marcase bien el culo.

			—¿Cómo es que hablas tan bien castellano?

			—Fui un estudiante brillante. ¿No quieres saber la versión real?

			—Me la imagino.

			James Bond arquea una ceja.

			—No, no tienes ni idea —responde, dejando implícito algo que ya sé. Soy un chuletón de Ávila y el rubiales quiere hincarme el diente.

			Sin embargo, fingiré que no he adivinado las intenciones del señor Wozniak, primero, porque me conviene, y segundo, porque si bien no responde a mis preguntas, el morenazo poco a poco se va soltando. Voy a provocarlo un poco más.

			—¿Qué quieres decir?

			Se pone en pie. Guau, debe de medir uno ochenta y cinco como mínimo. Impresiona, para qué lo vamos a negar.

			—No sabes dónde te has metido. Y, si no te importa, me gustaría dar esta sesión por finalizada. —Sin esperar a que yo diga nada, se acerca a la puerta y añade con chulería—: ¿Algo más?

			—¿Qué haces el viernes por la noche?

			—¿Perdón?

			Salta a la vista que lo he desconcertado. No me siento orgullosa, porque casi todos los hombres reaccionan igual.

			—Es evidente que contigo la relación cliente-psicóloga no tiene futuro, así que no veo ninguna objeción en que te invite a salir. A no ser, claro, que te intimide el hecho de que una mujer tome la iniciativa.

			Provocación a la máxima potencia. A ver, ¿salir con este tío por ahí? Un esfuerzo podría hacer, pero mucho me temo que tras contemplarlo media hora seguida me aburriría.

			O no.

			—Mira, loquera del tres al cuarto...

			—Psicóloga titulada, por favor —le espeto con altivez.

			Se acerca a mí con la clara intención de intimidarme y, tras fulminarme con la mirada, me suelta:

			—Estoy casado.

			—¿Ah sí? —susurro, y ni parpadeo.

			—Sí.

			—¡Qué pena! —exclamo, y exagero, por supuesto, mi decepción.

			Y para no sentirme inferior, me pongo en pie y pienso que a lo mejor sí debería llevar tacones, para quedar a su altura.

			—Y, por si no fuera suficiente motivo para declinar tu amable invitación —prosigue, y marca cada sílaba con ironía—, nunca, óyeme bien, nunca, me meto a cazar en coto ajeno.

			—¿Eso qué quiere decir?

			Que el jefe del cotarro me considera una pieza de caza mayor y ya ha cargado la escopeta.

			—Haz un maldito análisis. Buenos días.

			Me deja con la palabra en la boca.

			Así que junto a «James Bond» anoto «hostil».

			No sé qué pinto yo en este despacho, lo más lógico es que el moreno me hubiera echado, ya que es el suyo. En fin, tendré que pasar al siguiente de la lista, aunque dudo mucho que se muestre más colaborador.

			Recojo mis cosas y salgo del despacho. He de reconocer que estos pasillos intimidan. De nuevo el gris es el color predominante. Con la luz fría procedente de los plafones incrustados en el techo, se tiene la sensación de caminar por una morgue. A pesar de que la temperatura es agradable, siento un escalofrío.

			El siguiente de la lista es un tal Jankiel, el que se encargó de llevarme hasta el ascensor el primer día que puse un pie aquí. Según me han indicado, es el jefe de seguridad. Nombre en clave: Corleone.

			Ya sé que es una estupidez ponerles alias a estos tipos, pero al menos me divierto, pues si de mí dependiera, a este trabajo le habrían dado por el culo. Y más sabiendo que la oferta solo responde a un objetivo: llevarme al huerto.

			Y si albergaba alguna duda al respecto, la breve, tensa e ineficaz entrevista con James Bond me lo ha confirmado.

			Ya veremos después cómo le explico yo a Jaime que estos tipos no van a decir ni pío sobre lo que aquí se cuece. Aunque me da la sensación de que él eso ya lo sabe y su intención es más bien que yo tenga acceso a las instalaciones, me exhiba y lance el cebo.

			—Te veo un poco perdida.

			La voz de Ezra a mi espalda me sobresalta, pero nada de mostrarme nerviosa, que estos tipos son especialistas en acojonar.

			—Más bien decepcionada —lo corrijo nada más darme la vuelta para mirarlo a la cara.

			Oh, por favor, debe de venir del gimnasio y, cómo no, lleva ropa deportiva gris oscura.

			Qué fijación.

			—¿Y eso?

			—Acabo de reunirme con... —reviso mis notas, no porque no me acuerde de cómo se llama James Bond, sino por fingir que soy algo despistada—, Aniol.

			Ezra sonríe y da un paso más, acortando distancias.

			—¿Puedo hacer algo para ayudarte? —pregunta en voz baja, y sin respetar mi espacio personal. De hecho, lo invade de tal forma que en menos que canta un gallo me acorrala contra la pared.

			—¿Regañar a tus chicos?

			—Qué bien hueles... —musita inclinándose.

			Es evidente que este tipo no pierde un minuto. Me da la impresión de que la noche en que cenamos juntos solo jugó conmigo y que si me dejó «escapar» fue para que después su victoria fuera más sonada.

			Sí, lo sé, tácticas de machito, pero es lo que hay.

			—Me pagas una fortuna por este trabajo, así que me gustaría que tus empleados colaborasen.

			—Olvídate ahora del puto trabajo y ven a mi despacho —ordena—. Puedes evaluarme a mí...

			Este no busca que lo evalúe.

			Me roza el cuello con los labios y, bueno, desagradable no es; sin embargo, según las indicaciones de mi ex, no me lo puedo permitir. Qué narices, lo realmente importante es que yo no se lo voy a permitir. Conmigo esto no funciona.

			—Señor Wozniak, por favor —me quejo con tono firme.

			—La próxima vez que me llames así, será porque te estoy azotando el coño.

			—¿Perdón? —farfullo, y soy consciente de que este tipo y el acoso sexual van de la mano. O que, mucho me temo, lo considera algo normal.

			Bien, tengo que recomponerme y no entrar en su juego.

			—¿Dónde puedo encontrar a Jankiel?

			—Ven. A. Mi. Despacho —repite, marcando cada palabra—. Ahora.

			—No —me reafirmo—. Y aparte, señor Wozniak, tengo cosas que hacer.

			Va listo si piensa intimidarme.

			—Solo una y en mi despacho —insiste, y no menciona que he vuelto a utilizar la fórmula «señor Wozniak» para referirme a él.

			Aunque su tono invita a ceder, por ser lo más erótico que oído en mucho tiempo, se equivoca, y más aún cuando pasa de las palabras a los hechos y me agarra de la cintura.

			Intento apartarlo, sin éxito, claro, pues es todo músculo y me doy cuenta de que por las bravas tengo las de perder, así que finjo cierto interés. Él sube la mano por mi costado y la lleva a mi pecho, que acaricia por encima de la tela y cuando lo oigo inspirar, aprovecho para agarrarle los huevos.

			—¿No te parece esto un déjà vu? —le pregunto con retintín y aprieto con saña, sin miedo.

			Él tiene el descaro de sonreír.

			—No me engañas, psicóloga, estás excitada, tus pezones no mienten. Pero te entiendo, quieres hacerte la difícil. Vale, muy bien, eso hará que cuando te abras de piernas, porque lo harás, sea todavía mejor.

			Me agarra la muñeca y aprieta hasta hacerme mucho daño, dejando implícito que puede ser aún más cruel, por lo que le suelto las pelotas.

			Una advertencia silenciosa de que jugar con él no es buena idea.

			Acojona.

			—La próxima vez que te acerques a mis pelotas, procura estar de rodillas y con la boca bien abierta, para que puedas metértela entera —añade amenazante, mientras me acaricia los labios con el pulgar.

			Trago saliva y me lanzo al vacío sin red al replicar:

			—Doce centímetros nunca han sido un problema.

			Y, no contenta con cuestionar el tamaño de su polla, saco la lengua, le chupo el pulgar y termino mordiéndoselo.

			—Joder... —masculla o amenaza, no me queda claro.

			—Y ahora, si no te importa, me gustaría hablar con tu jefe de seguridad.

			De nuevo me obsequia con esa media sonrisa entre cínica y divertida y, en vez de responderme, se da media vuelta, dejándome confundida en medio del pasillo.

			En cuanto sé que no puede verme, me dejo caer hasta quedarme acuclillada en el suelo. Tanta intensidad un lunes por la mañana me desconcierta, la verdad.

			Y lo que más me repatea es que por un jodido minuto he estado a punto de preguntarle dos cosas.

			La primera, «¿Dónde está tu despacho?». Y la segunda, «¿Tienes condones?».

			 

			11.45
Lunes, 22 de junio de 2015 
Camerinos
1.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—¿Tú eres la nueva? —me dice una chica rubia, pecosa, con la piel del color de un tubo fluorescente encendido, cuando entro en los camerinos.

			Después del encontronazo con el dueño, he necesitado una infusión y quince minutos de mentalización para no mandarlo todo a la mierda y volver a mi piso barato. Que se joda el operativo, que se joda Jaime y que se joda el señor Wozniak con su chulería.

			Porque si voy a ejercer de chica de compañía, mejor me busco yo el chulo y así me ahorro los disgustos.

			—Eeeh.

			Vale, debería decirle que soy psicóloga y que estoy aquí porque el jefe de seguridad del Ice Star Club es un cobarde y se ha escabullido. Así que las siguientes de la lista son las bailarinas.

			Bueno, bailarinas... Según las informaciones, no solo se mueven al ritmo de la música. Y no las censuro por ello, bastante tendrán ya que aguantar.

			El sobresueldo puede ser una de las razones para seguir aquí, metidas en la boca del lobo.

			La chica pecosa me sonríe. Joder, así, a ojo, igual no tiene ni veinte años. Mierda, y si es menor de edad, ¿qué hago?

			—¿Cómo te llamas? —le pregunto para romper el hielo.

			Las otras bailarinas nos miran mientras se dedican a sus cosas. Unas se están vistiendo, otras hacen estiramientos...

			—Irenja. ¿Y tú?

			—Milena. ¿De dónde eres?

			—De Ucrania.

			Vaya, mosca me estoy quedando con nuestro sistema educativo. Aquí, hablar otro idioma es una odisea y en cambio estas chicas vienen ya con un castellano decente.

			No le puedo preguntar la edad, para no crear tensiones ya el primer día.

			—¿Vas a ensayar así? —inquiere otra de las chicas, y miro mi ropa.

			Mierda, mi coartada se va al garete.

			—Es que me he olvidado la bolsa en casa y, bueno, no quería causar mala impresión el primer día. Si me dejáis algo...

			—Eres un poco mayor para dedicarte a esto, ¿no? —interviene otra que, así, por el tono, debe de ser la que manda.

			—Necesidad pura y dura.

			—Toma, mira a ver si te sirve —me dice Irenja, entregándome unas mallas y un top negros.

			—¿Dónde me cambio?

			Todas se ríen hasta que una comenta:

			—Tranquila, no tienes nada que no hayamos visto antes. ¿O sí? Por cierto, me llamo Aurelia.

			—¿De dónde eres? —le pregunto, aunque por el acento me hago una idea.

			—De Aveiro, Portugal.

			Vale, toca desnudarse.

			Mi conjunto de lencería es básico a más no poder y cuando me pongo la ropa que me han prestado, me doy cuenta de que queda como el culo, porque el talle del pantalón es bajísimo y el top es casi transparente. Así que, nada, a despelotarse otra vez. Menos mal que las sneakers me sirven para mis inicios como bailarina erótica.

			—¿Ya has pasado por el despacho del jefe? —me interroga la líder, y hace un gesto con su puño delante de la boca, imitando lo que creo que es una mamada.

			—¿Perdón?

			Otro coro de risitas.

			—A ver, si hoy es tu primer día, no lo acabarás sin antes pasar por el despacho del señor Wozniak.

			—¿A firmar el contrato? —replico por hacerme la tonta, aunque sé qué insinúan, pero quiero oírselo decir.

			Más risas.

			—Ay, pobre. Ya puedes mentalizarte o comprar lubricante —se burla una que se ha presentado como Marcia. Esta no es del Este, tiene acento hispanoamericano.

			—Lo que quiere decir es que el señor Wozniak, si le apetece, te llama y tienes que estar a su disposición. Ya me entiendes —afirma la líder, Olesia.

			—No, no te entiendo.

			—Para follar, hija, para follar o lo que él quiera —me aclara ella.

			—¿O lo que él quiera?

			—A veces nos ofrece a sus amistades y clientes.

			—¿Y lo consentís? —pregunto, y todas se encogen de hombros, normalizando algo que me parece aberrante—. ¿Por qué?

			—Es eso o atender al tipo más seboso y desagradable que te puedas imaginar en las fiestas de la segunda planta.

			—¿Cómo?

			Desde luego, como bailarina erótica no sé si tendré futuro, pero ha sido una idea excelente hacerme pasar por una para sonsacar información. Seguro que si me presento como la psicóloga, me echan a patadas tras decirme que aquí todo es de color rosa chicle.

			—Mira, se nota que eres una novata —dice Olesia—. Esto es muy sencillo, abrirse de piernas para el jefe implica ciertas ventajas o, dicho de otro modo, te evita algunas mierdas. Al menos el señor Wozniak es atractivo y bueno, suele ser amable y folla bien.
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